¿CONSAGRADOS y/o ASOCIADOS?
B)  También la idea de ASOCIACIÓN flotó en su pensamiento y brilló en su terminología 
  ¿ En que sentido o alcance entendió La salle la idea de "asociación". Los primeros maestros que trató Juan Bautista de La Salle fueron con toda seguridad  personas sencillas que, reclutados por Nyel para atender escuelas, buscaban ganarse la vida. Es seguro que eran humildes, sin recursos materiales, escasa formación, que acaso se defendían escribiendo y leyendo un poco y con algunos conocimientos de cálculo, de dibujo o de conocimientos religiosos básicos.

   Su categoría, incluida la dimensión espiritual, no debió ser elevada, pues pronto se apartaron de la acción en las tres escuelas de Reims, cuando La Salle entró  en juego y les exigió, muy suavemente pero con claridad, más orden, preparación, responsabilidad en el trabajo y probablemente algo más de piedad.

    Es muy probable que se alejaron cuando entendieron que debían trabajar  con los demás y que debía dejar de ser maestros dominadores de un aula, dodne se empleaban métodos tradicionales y rutinarios, que se  basaban en los castigos de los niños más lentos o recalcitrantes en el aprendizaje. Fue la “asociación”, pues todavía no había  llegado la congragación, lo que les motivó a alejarse de la aventura que habían iniciado con Nyel y continuó con el canónigo La Salle.
  1. Hechos sociativos primeros

    No se dice en los biógrafos que hubiera reticencia en cuanto al salario. Pero es seguro que tuvieron alguna decepción al respecto, pues los acuerdos económicos con el primer párroco que los acogió, y los donativos que del propio dinero tuvo que poner La Salle, no abarcaban más que la pensión por la casa y la alimentación, sin aludir nunca al salario personal por su trabajo. Se les pagaba con la comida, el vestido y la casa, que en aquel momento no era poco ¿Se les prometió o se les dio algo al principio, como era lo natural y lo justo? No hace falta mucha imaginación para sospechar que, en la desconfianza en el futuro manifestada al Sr. De La Salle en los primero tiempos, y en la alusión de aquellos maestros a la riqueza personal del canónigo, latía una insatisfacción salarial, acaso una frustracion profesional, tal como habían surgido las cosas.

    ¿Se hubieran marchado “todos” los maestros  (¿siete o acaso ocho?)  a la vez si hubieran tenido un buen salario individual y pudieran haber encontrado un modo de acumular sus ganancias para cuando fueran viejos o cayeran enfermos, según le dijeron? ¿Cómo iban a entender aquellos hombres las palabras que les decía un canónigo rico cuando les insinuaba que “la Palabra de Dios es vuestro contrato de seguro:  no hay otro más sólido“, en cita de Blain? 

    Lo que también parece seguro es que La Salle buscó otros más desinteresados y capaces, que acaso plantearon sus vidas de otra forma. Dios los envió de inmediato y “estaban más abiertos a las sugerencias providencialistas que el Sr de La Salle les hacía” . Entonces es cuando se pudo hacer lo que ni Nyel fue capaz de conseguir  con los maestros primeros, ni La Salle había logrado, que era “introducir el espíritu de comunidad, que es un espíritu de silencio, de orden, de regularidad y de obediencia” (dice Blain  cap. IX) 
    La asociación primera fracasó y, cuando retomó con los nuevos llegados el plan, Dios le ayudó a llegar más lejos. Enontonces la asociación fue mejor. ¿Hasta dónde? Parece que algunos de los llegados no duiraron, pero la mayor parte de ellos descubrió algo sorprendente: el desinterés y el ejemplo sorprendente y a veces desconcertante de un hombre de Dios.
     Dos o tres años después los maestros ya eran otros. Hacia finales de 1682 la opción de la Salle estaba tomada y el estilo comunitario y “desinteresado” de los maestros estaba consolidado y encauzado. La asociación era un hecho y el desinterés generoso de los 12 ó 13, acaso 14, que llevaban las seis escuelas (tres en Reims y tres fuera) que formaban el grupo de La Salle estaba encauzado. 
    En 1684 la fórmula primera de compromiso empleada por los maestros que se juntaron con Juan Bta. De La Salle y decidieron de consenso mutuo hacer votos, probablemente se centró en uno sólo que fue el de obediencia. Los años consolidaron la comunidad, si miramos a las personas, y la “sociedad”, si atendemos a la actividad y las relaciones de dependencia y de permanencia.

   Fue en el voto de 1691 (que hoy llamamos voto heroico) donde apareció con sentido de audacia y compromiso la idea de asociación más firme y de carácter más religioso. Y fue en 1694, cuando la  emisión de los votos se ajustaron al término de la “asociación” para indicar que se unían con otros maestros a fin de  sostener las escuelas de caridad. 
   A eso añadueron que se entregaban con un voto ante Dios para permanecer en la sociedad (estabilidad) y para obedecer a los superiores del Instituto que se comenzaba a formar y se veía que era la obra de Dios. La Salle añadió a la obediencia al superior la prudente idea de obedecer al cuerpo de la sociedad, si acaso el superior faltaba o desaparecía.

   El punto de partida de aquel compromiso ya religioso y profesional fue la asociación, como intento de romper el individualismo usual en las escuelas de caridad del tiempo, pues era usual que cada maestro hacia lo que individualmente podía, sin tener en cuenta lo que pudiera realizar el compañero, si lo tenía. 
  En el voto heroico se decía:
    “Hacemos voto de asociación y de unión para procurar y mantener el dicho establecimiento sin podernos apartar, aunque sólo quedáramos los tres en la dicha Sociedad y nos viéramos obligados a pedir limosna y vivir de solo pan”
	    “Et pour cet effet, moi Jean-Baptiste de La Salle, prêtre, moi Nicolas Vuyart et moi Gabriel Drolin, nous dès à présent et pour toujours jusqu’au dernier vivant, ou jusqu’à l’entière consummation de l’établissement de ladite Société, faisons voeu d’association et d’union pour procurer et maintenir ledit établissement, sans nous en pouvoir départir, quand même nous ne resterions que nous trois dans ladite Société et que nous serions obligés de demander l’aumône et de vivre de pain seulement”.


  En la formula de 1694, los doce Hermanos decían palabras similares, pero respaldando la asociación como un voto, es decir que el compromiso se centraba en unirse y la obediencia y la estabilidad se entendían como consecuencias:

    “Por lo cual, prometo y hago voto de obediencia tanto al cuerpo de esta Sociedad como a los Superiores, los cuales votos tanto de asociación como de estabilidad en la dicha Sociedad, y de obediencia, prometo guardar inviolablemente durante toda mi vida.”
	    “Et pour cet effet, je Jean-Baptiste de La Salle, prêtre, promets et fais voeu de m’unir et demeurer en société avec les Frères Nicolas Vuyart, Gabriel Drolin, Jean Partois, Gabriel Charles Rasigade, Jean Henry, Jacques Compain, Jean Jacquot, Jean Louis de Marcheville, Michel Barthélemy Jacquinot, Edme Leguillon, Gilles Pierre et Claude Roussel, 

    pour tenir ensemble et par association les écoles gratuites en quelque lieu que ce soit, quand même je serais obligé pour le faire de demander l’aumône et de vivre de pain seulement, ou pour faire dans ladite société ce à quoi je serai employé, soit par le corps de la société, soit par les Supérieurs qui en auront la conduite; 

     c’est pourquoi, je promets et fais voeu d’obéissance tant au corps de cette société qu’aux Supérieurs, lesquels voeux tant d’association que de stabilité dans ladite société et d’obéissance, je promets de garder inviolablement pendant toute ma vie.”


  2. Los cambios en la Bula de paprobación

   Perdido ese objeto explícito del voto de asociación, ¿O acaso simplemente supuesto y no perdido?) cuando en 1725 se recibió la aprobación pontificia en forma de Bula, los compromisos siguieron por otro camino superior o mejor, que sin duda fue el que La Salle albergó en su pensamiento.  En el documento pontificio (¿o cardenalicio?) se reemplazó o se superó la idea de asociación por los tres votos tradicionales y regulares de pobreza, castidad y obediencia. Se añadió el de enseñar gratuitamente a los pobres, manteniendo el de estabilidad en la citada sociedad. La idea de consagración se explicitó y conservó, con la expresión de la misma por los votos  (“y a este fin”). No se adulte´ró el pensamiento del ya difunto  Fundador, si se simplemente se adaptó al pensamiento oficial de la Iglesia jurídica.. 

   ¿Cambió mucho o poco? En el espíritu de los primeros Hermanos, para quienes escribió libros sutiles de espiritualidad profundamente “religiosa”, seguramente que no. Es una  audacia incomprensible el sospechar, y sobre todo afrmaer, lo contrario, si se tiene en cuenta toda la trayectoria ideológica de La Salle.   De momento los Hermanos que estrenaron la nueva forma, los 16 asistentes al Capítulo o asamblea del 1725, parece que entendieron que era poco importante el cambio de términos y sospecharon que el recientemente fallecido Fundador no tendría nada que decir ante la formulación nueva, pues quedaba muy clara la consagración en la mente del Fundador que en la comunidad de Hermanos latía 

    Algunos estudiosos de los tiempos presentes parece que estiman que el cambio fue fuerte e incluso demoledor. Y afirman tres siglos después que es hora de que resurja la nostalgia de un voto perdido, como lo califican algunos “sabios” intérpretes recientes. Claro que esa estimación se formula a tres siglos de distancia y en época en la que se goza con los cambios y con las novedades o renovaciones; o lo que es peor con las “refundaciones”. Hay que insistir que es una argucia, aunque lo sea bienintencionada, el pensar que durante tres siglos el Instituto ha estado "descarriado" en la mente del Fundador y que, sorprendentemente en los tiempos actuales de tremenda regresión numérica, se puede entontrrar la verdadera riqueza del carisma del Santo de La Salle

    Con todo, tal vez parece claro que quedó latente en el Instituto la importancia de la asociación, como si fuera un voto no formulado en adelante, pero vivo en lo  profundo del estilo comunitario que el Santo imprimió a su obra y su Regla del Instituto.
    Cuando en tiempos recientes se intenta resaltar este aspecto asociativo, se realiza la buena obra de desenterrar ese sentimiento cohesivo y vivificador de la unidad, que en La Salle no es otra cosa que el espíritu de Comunidad y de corresponsabilidad en la gestión compartida del Instituto y de sus labores. Pero sería un desacierto pensar que la Bula de Aprobación del Instituto supuso una desviación de la oba de La Salle, y no una mera complementación terminológica a la institutución educadora a la que él mismo puso los fundamentos e incluso las fórmulas en todos sus escritos espirituales.

      Por supuesto que sería una falacia afirmar que durante tres siglos todos los Hermanos que vivieron y “profesaron” han funcionado en la Historia desviados y descarriados respecto del carisma del Fundador. Más sensato será entender la “asociación” como la plataforma sobre la que se consolidó poco a poco la ”consagración”, resaltando  y afirmando su grandeza moral y espiritual, lo cual no quiere decir que sea equivalente a un ideal de suficiencia. Juan Bautista de La Salle, tan fiel siempre a las decisiones y actos de la Iglesia, hubiera visto en los votos sugeridos por la Bula un regalo de la Providencia y una consolidación y coronación de su estilo y de su concepto de Instituto.
   Y acaso, de haber vivido en los albores del siglo XXI, hubiera hecho de la asociación corresponsable de sus maestros iniciales, de aquellos que organizó hasta el 1694, el hilo de conexión con los jóvenes maestros formados en sus fracasados cuatro seminarios de maestros rurales. No cabe duda de que hubiera diferenciado la “consagración” de sus religiosos comprometidos por una entrega desinteresada, de la “asociación” de sus deseados maestros cristianos externos, a los que sabemos siempre  ofreció abiertas las peurtas de sus aulas para que aprndeiran a llevar bien sus labores docentes.
    Este puede ser un camino interesante que se va construyendo con perspectivas de futuro. Y resulta muy positivo el saber exactamente lo que hay en la terminología y en la ideología de Juan Bta. de La Salle en todo lo que tiene que ver sobe la asociación, los asociados, la Sociedad y acaso el valor del voto o promesa de asociación, como vínculo de partida en una familia tan eclesial, internacional y fecunda como la lasaliana.

    Pero será un acto de prudencia evitar confundir la creatividad con la fidelidad, la novedad con la autenticidad y la vitalidad con versatilidad. Es bueno pensar con modestia y agradecimiento que Dios, que protegió la obra de La Salle en los avatares de la Revolución francesa, y luego en las asechanzas de ley fancesa del ministro Combe en 1904, y en otras muchas asenchanzas locales similares del siglo XX (Mexico, España , Vietnam...) , seguirá protegiendo en esta “tercera ola” del secularismo negativo (no del positivo, que también lo hay) que hoy se pasea por la geografia occidenal del planeta.  Y si el Instituto es obra de Dios no cabe duda de que, si no lo cambiamos, durará en el mundo algunos siglos más.
  Acaso sea mucho más que un conscuelo el recordar la profecía del hoy Beato Nicolás Barre ..." Si fundais vuestras escuelas en la Providencia y no en vuestros bienes, ellas durarás para siempre"
	3 Asociación: situación de partida

      En  la terminología de La Salle se usa el término de “asociación” con menos intensidad  y con menor frecuencia que el de “consagración”. Y se desarrollan menos los términos “sociedad  y asociados”  (análogos o unívocos) menos que los que los de votos, consagrados, vocación y elección. Es decir que el  ideológico de esta asociativa se emplea con moderación en cantidad y en calidad, si se les compara desde la óptica terminológica de la ofrenda total  a Dios.

  ¿Por qué se da esta diferencia?  

   Podemos aventurar muchas soluciones, pero ninguna resultaría suficiente. Acaso se podría sospechar que La Salle escribe pensando en personas “consagradas” y por eso se extienden más en lo que directamente las afecta. Y reserva lo relativo a la “asociación” para la labor escolar, para la dimensión metodológica y organizativa, y por eso es más breve  en lo que a ella se refiere.
   Acaso no sean exagerado afirmar que en La Salle “lo consagrativo” mira a Dios, a la Iglesia, a la “misión” de los hombres elegidos. Y “lo asociativo” mira preferentemente a la “función”, a los grupos de personas que se forman, a los vínculos profesionales que los unen y a las actividades compartidas que desempeñan. Por eso la asociación recuerda preferentemente la actividad magisterial, la dimensión laboral de las personas, sean o no consagradas.
       Los maestros que trabajaron con La Salle comenzaron como maestros de escuelas populares, trabajando cada uno en su aula y haciendo las cosas lo mejor que pudieron. La Salle los fue transformando y convirtiendo en miembros de un grupo, en donde compartían labores y esfuerzos. Terminó por formar con ellos una Sociedad, una compañía, para trabajar asociados. 
   Pero no quedaron en sólo asociados, pues pronto se fue descubriendo el valor de la asociación como punto de partida, pero no como punto de llegada.  Varios de los primeros se marcharon cuando las exigencias del grupo les resultaron excesivas. Pero Dios aumentó el grupo y suscitó otros mejores y más vocacionados. Fueron esos nuevos los que respondieron positivamente al proceso de mejora y de colaboración que La Salle les insinuó.

    Hacia 1682 formaban una comunidad, habían aceptado un reglamento, se avinieron a vestir un hábito y hasta se llamaron Hermanos, como hacían otras cofradías o instituciones, incluso de seglares. Es muy probable que hicieron un voto de obediencia como apoyo religioso a su disponibilidad. Pero es casi seguro que su sentido de voto no se diferenciaba del nivel de piedad, al igual que se podía hacer un voto de peregrinación o de entrega de una limosna.
    Diez años después se habían convertido por la “consagración a la Trinidad Santísima y por los votos de asociación, de estabilidad y de obediencia, en mucho más que maestro asociados para una obra buena. Se convirtieron en consagrados, en dedicados de lleno, para toda la vida pafra una misión divina. 
    Es bueno que analicemos, aunque no lo consigamos del todo, los términos asociativos de La Salle, pues ellos darán la pista para entender la superación que supuso la consagración sobe la asociación. Estos análisis hay que hacerlos sin prejuicios y sin afanes dialécticos, sino sólo con lealtad a las intenciones fundacionales del Fundador. Sólo así se llega a la verdad por la claridad.


    Un mapa de términos básicos y análogos  relacionados con la idea de "asociación" puede ser siguiente
	Los términos
	Las ideas
	Las consecuencias

	Sociedad (586)
Societé (117)
	Associé/s (9)
Unión  (203)
association (12)
	Communauté (246)

	Instituto (269)
Institut (212)
	Compagnie

Institution (34)
	Réglement (23)

	Trabajo-ocupación 2121
Travail (254)
	Emploi (278) Devoir(365) 

Travailleur (148)
	État social (689)
Occupation (178)

	Enseñanza (1270)
Enseignement (66)
	Enseigner (211)
Instruction-ir (573)

 devoir(365)
	Élève (35)
Éducation (42)
Formation (13)

	Escuela (2851)
École (2112) 
	Maître/esse (739)
Exercices (276)
Directeur- Inspecteur
	Ordre

Sumission(109)

	Catequizar (520)
 Catéchisme
	Catecismo (176)
	Esercices (276)
 de piété (68)

	Dirección (352)
Direction
	Directeur (243)
Ordre discipline
	Sumission (109)

	Virtud (1276)
Vertu/ vertus
	Justice (112)
Foi (768) Charité (181)
	Zéle (194)


  4  Asociación como metodología
    El proceso de conversión dio un paso de gigante cuando, con su estilo persuasivo y cautivador, en 1692, o acaso en 1694, el Sr de La Salle infundió en su vgrupo de maesros la idea de añadir al voto de obediencia, uno de estabilidad y otro de asociación. Doce de los 25 o 30 que ya eran dieron el paso hacia ese cambio.  Un año después cuatro de los doce que lo habían hecho se habían dado de baja, pero a los ocho que quedaba se unieron otros. El grupo, la sociedad, se fue reforzando con  ese compromiso religioso.

     Luego vino el sentido perpetuo de los votos de obediencia, de  asociación, de estabilidad para realizar la tarea docente como obra de Dios y no sólo como benevolencia de los hombres. Acaso no todos fueron conscientes de la profundidad del cambio, pero se había dado un salto de gigante en la vida de los seguidores de La Salle. Había terminado un estadio de simple asociación y se comenzaba ya la vida en una comunidad de consagrados.
   Entre los miembros del grupo es casi seguro que no todos llegaban al estadio de consagrados,  de unidos por  votos, como era el caso de algunos que se dedicaban a las tareas de apoyo (Hermanos sirvientes), que vivían en la comunidad para realizar trabajos complementarios. Y como era el caso de los que salían del Noviciado y esperan uno o dos años a comprometerse para que la vocación, y no sólo su interés, se consolidara. Y como fue el caso de algunos Hermano, tal vez pocos, que se mantuvieron en las clases sin emitir votos por motivos personales o por consejos institucionales.  El sentido de una o de otra forma estuvo presente en la naturaleza del grupo, al margen de emisión de votos y de la consagración que expresaban en la fórmula de la profesión. Todos cumplían la misma Regla y seguían el mismo tipo de vida. 

   Al principio, pues, el grupo estaba formado por miembros diversos. Unos daban el paso a la consagración y otros seguían como maestros asociados, unidos, comprometidos en la tarea de la educación cristiana. Es probable que nunca llegaron a ser todos iguales en este aspecto, pero este hecho nos ayuda a dos cosas: a entender lo que era la asociación y a valorar lo que era la consagración,  diversidad que no generaba escesivas diferencias exteriores pues todos tenian la misma regla. La diferencia era interior. 
    La comunidad fue pues una unión de  personas desde una perspectiva operativa y social. El alma de la terminología está en el concepto de sociedad, que es algo humano, operativo, preferentemente externo a la persona, la cual se vincula con otros para conseguir un objetivo concreto. Y lo era la asociación, que era la voluntad y el acto de decidir y mantener la vida y el trabajo en conjunción con los demás, en la doble vertiente vertical de la sumisión a la autoridad y horizontal de la solidaridad y de la fraternidad. 
    Nos habremos de preguntar por el sentido que La Salle daba a esa idea de asociación, si es que la tuvo totalmene clara, y por los términos que empleaba él y los Hermanos para entender lo que era el vivir asociados y trabajar en sociedad y no en dispersión de procedimientos y de estilos. Pero también interesa los términos indirectos, es decír aquellos que eran efectos de la asociación: un trabajo compartido, una labor provechosa a favor de los alumnos, los oficios, los resultados mejores, la colaboración, la práctica de las virtudes sociales, etc.  
     El análisis de la Sociedad y de la asociación corresponde a la Sociología. Nace de la “sociabilidad” y se manifiesta en la “socialidad”. 
    Sociabilidad es un concepto psicológico que alude a la tendencia de la persona y al rasgo de la personalidad que reclama encuentro, duradero o fugaz, y el contacto, estrecho o superficial, con otros semejantes.  Se hace por vía de jerarquía (dependencia o ascendencia)  o por via de igualdad (democracia, grupo).
      El que carece de la suficiente sociabilidad es una insociable. Tiene determinado déficit de tendencia a la relación, a comunicación, a la interacción. El que tiene esa tendencia en la justa medida, no en exceso y no con carencias, es la persona equilibrada. 

     Socialidad es concepto más externo, que define la situación de un sujeto en el contexto de la colectividad. Se expresa por los vínculos o relaciones de trabajo, de comunicación, de representación o de significación ante los otros. El que carece de socialidad, el aislado, se llama asocial o insocial

     Fenómenos como las organización de grupos, de masas, las manifestaciones, las corrientes de solidaridad y, en los tiempos actuales, los recursos virtuales de las redes sociales, invitan a plantearse el interrogante de si los términos de La Salle son equivalentes a los que hoy empleamos en nuestras terminologías. Y es indudable que su alcance era notablemente diferente.
    No vamos a pensar que La Salle, cuando habla de asociación o de sociedad, lo hace al amparo de un diccionario moderno de sociología o de psicología social. Y mucho menos que puede ser integrado en algunas de las  formas, estilos o corrientes de la sociología moderna, las cuales van desde la antropológica a la pragmática o desde la positivista hasta la biologista. El se hallaba más allá.

5.  Presentación aproximada de las frecuencias de uso de  términos que estableceN, en especial referencia a la idea de  ASOCIACION

29 términos
	Siglas
	RC/RD
	C-DP
	MD-MF-

MR
	CT-MO 
	D1-D2D3
	R1-R2
	CE-EP
	CB
	Total

	Significado
	Reglas Comun/

Regla de 

Director
	Cartas

Docum/

personales
	Med. Dom.

+  Fiestas

+ Retiro
	Colecc

Método orac.
	Deberes

1.2.3.
	Epit.
Deberes
	Conduite

Ejercpied/
	Regl. Cortesía
	Total


No se contabilizan Mns 103 (sobre seminarios de maestros), los Directorios y  los Cánticos para el catecismo
por su inseguridad o ambigüedad como obras de SJBS
	
	RC/RD
	C-DP
	MD-MF-

MR
	CT-MO 
	D1-D2-D3
	R1-R2
	CE-EP
	CB
	T

	Société

Associé/s

Association

Union

Communauté

Total
	29+5
3+0

2+0

0+1

22+5
	9+10
1+1

0+2

7+4

33+46
	5+2+0
0+3+0

0+1+0

28+9+4

86+22+0


	31+2
1+0

2+0

18+35

27+3
	4+7+5
0+0+0

1+0+1

28+20+10

1+1+0
	3+1
0+0

0+0

2+0

0+0
	0+2
0+1

0+0

0+31

0+0


	2
1

0

6

0
	117
11
9
203
246

=586

	Institut

Institution

Réglement

Total
	63+21
1+0

3+0
	18+1
0+0

3+0
	5+10+3
7+3+1

4+3+0
	15+1
0+0

0+0
	60+1+0
16+1+1

0+0+0
	1+0
0+0

0+0
	010+1
1+3

8+0
	0
0

2
	212
34
23
=269

	Travail

Emploi

Occupa-tion/er
Etat social

Total
	1+2
10+1

2+2

4+2
	27+0
10+10

15+0

55+10
	24+54+18
23+83+46

16+24+8

68+207+17


	7+2
20+1
15+44

39+25

	30+24+15
18+3+6

617+5+10

99+56+34
	12+1

2+0

2+2

22+2
	17+16
16+19

10+16

19+15
	4
10

9

15
	  254
  278
  900
  689

=2121

	Enseigement

Enseiger

devoir
Instruction/ir
Education
Formation

Total
	0+0
6+0

1+5

10+0

4+0

0+0
	0+0
4+1

26+2

8+3

3+0

4+1
	0+0+2
25+34+31

23+24+20

39+54+83

1+12+7

4+3+0
	0+6

11+40
13+18

13+5

1+1

0+0
	2+0+0
25+14+5

83+51+10

60+79+112

3+0+0

0+0+0
	0+0
4+1

22+1

32+19

0+0

0+0
	46+11
2+1

35+19

22+27

0+1

0+0
	1
1

12

7

9

1
	66
211
365
573

42

13

=1270

	Catéchisme
	38+0
	12+2
	10+12+13
	2+0
	7+5+3
	7+0
	45+16
	2
	176

	Ecole
Écolier/s

Maître/sse

Total
	98+12
61+2

13+0
	124+28
5+2

27+9
	5+14+22
2+10+0

20+30+13
	18+2
5+1

4+18
	6+4+11
0+4+6

15+12+10
	3+0
2+0

8+0
	591+40
982+16

510+29
	10
6

21
	973
1104

739

=2816

	Directeur

Soumission

Total
	132+19
3+1
	38+0
23+3
	8+3+0
6+2+2
	41+0
8+8
	1+0+0
12+7+9
	0+0
5+0
	0+0
3+10
	1
7
	243
109

=352

	Exercices

[ De piete]
Total
	36+7
[7+1]

	43+6

[7+2]
	18+42+14
[2+9+6]
	31+5
[6+6]
	17+12+30
[5+4+6]
	3+0
[3+0]
	5+11
[2+2]
	6
0


	276
[68]

=276

	zèle
	1+1
	7+1
	3+95+45
	4+2
	6+4+11
	3+0
	4+3
	0
	194

	Foi
	13+2
	22+3
	68+120+22
	92+94
	96+71+61
	39+10
	16+42
	15
	786

	Charité
	1+1
	12+0
	34+22+6
	6+10
	33+14+10
	11+3
	8+8
	2
	181

	vertu
	9+1
	34+0
	75+89+12
	71+73
	19+67+66
	44+7
	1+30
	9
	607

	Prudence
	0+0
	20+0
	1+1+0
	4+0
	10+4+0
	3+0
	7+1
	7
	51

	Justice
	0+0
	4+0
	10+9+7
	5+6
	36+17+6
	0+0
	1+1
	4
	112

	Force
	0+0
	0+0
	9+9+3
	9+3
	34+6+4
	5+1
	2+15
	3
	102

	Tempérance
	0+0
	0+0
	0+2+0
	2+0
	2+2+2
	3+0
	0+0
	1
	13

	Espérance
	0+0
	2+0
	3+5+3
	1+3
	13+6+2
	3+3
	2+10
	1
	57

	Total
	
	
	
	
	
	
	
	
	9.969


Son 33 términos seleccionados
  6. Modos de entender los términos 

    ¿Dónde se hallaba al hablar de sociedad y de asociados el Sr de La Salle o dónde le podemos situar desde perspectiva de nuestros días y de nuestra cultura? Es lo que intentaremos con el análisis y el contexto de sus expresiones.
    Tenemos que partir de un presupuesto o postulado general. La Salle se rige por el vocabulario popular, enriquecido en él por el nivel cultural en el que se mueve, de ambiente aristocrático en lo familiar y de cultura superior a lo normal como Maestro en artes que es y como Doctor en Teología. No es un cualquiera hablando o escribiendo. Pero no es un filólogo ni un antropólogo, sino un sacerdote que se ha dedicado a lo largo de su vida a animar a profesores que enseñan a  los hijos de artesanos y de mendigos.

   Será interesante explorar sobre lo late debajo de esas expresiones concretas, dinámicas y poliédricas, cuando explica en la Colección de varios Trataditos “A que obligan los votos”

    “A tener las escuelas por asociación con los que se han asociado en la sociedad, o los que se asociarán en el porvenir, en cualquier lugar en el que pueda ser enviado o hacer cualquier cosa en la que podrá ser empleado

     A permanecer estable en la dicha sociedad, durante todo el tiempo por el cual se haya comprometido, y sin poder salir [marcharse] bajo cualquier pretexto que sea.
     Y si llagara a faltar de todo en la  Sociedad,  a no dejarla nunca por ese motivo, aunque se tenga que pedir limosna y vivir de solo pan, por no abandonar la dicha Sociedad y las escuelas” (Colecc. 2)
	R.2
1. À tenir les écoles par association, avec ceux qui se sont associés dans la Société, et qui s’associeront dans la suite, en quelque lieu qu’on puisse être envoyé ; ou à faire toute autre chose à quoi on pourra être employé par ses 

2. À demeurer stable dans ladite Société, pendant tout le temps pour lequel on se sera engagé, sans pouvoir sortir de soi-même, sous quelque prétexte que ce soit. 

3. S’il arrive qu’on vienne à manquer de tout dans la Société, à ne la jamais quitter pour ce sujet, mais à se résoudre plutôt à demander l’aumône et à vivre de pain seulement, pour ne point abandonner ladite Société ni les écoles. 


   Los conceptos desarrollados en referencia a la Asociación y la Sociedad, que predominó en la primera etapa fundacional de Juan Bta de La Salle pudieron ser diversos y no siempre unívocos
6.1.  SOCIÉTÉ Y ASSOCIATION 

Sociedad , asociados, asociación
	Société

Associé/s

Association

Union

Communauté


	29+5

3+0

2+0

0+1

22+5
	9+10

1+1

0+2

7+4

33+46
	5+2+0

0+3+0

0+1+0

28+9+4

86+22+0


	31+2

1+0

2+0

18+35

27+3
	4+7+5

0+0+0

1+0+1

28+20+10

1+1+0
	3+1

0+0

0+0

2+0

0+0
	0+2

0+1

0+0

0+31

0+0


	2

1

0

6

0
	117

11

9

203

246

=586


    Entiende La Salle por Sociedad el grupo de los hombres. Pero también se refiere con el término a una entidad eclesial que tiene un objetivo apostólico selecto o una dimensión espiritual de fe. 
    El término es casi seguro que brota de la espiritualidad jesuítica. Societatis Jesu de San Ignacio de Loyola significaba una unión sacerdotal de naturaleza apostólica. Algo parecido conoció de cerca con la Sociedad de San Vicente de Paúl, que realizó una fundación de “Sociedad de Hermanas de la Caridad”, sin votos religiosos, sólo privados, para que tuvieran por claustro las calles de la ciudades, y una “Socidad de sacerdotes de la Misión”, hermanados en una tarea apostólica de vanguardia.

    La “Sociedad de San Sulpicio” de J.J. Olier le fue muy conocida y vivida puesnperteneció a los que se formaron en el Seminario de este nombre en París. Y la Sociedad de las Escuelas pías le sería conocida más tarde, pues consta que en carta al Hermano Gabriel Drolin se interesó minuciosamente por su existencia y sus peculiares características.
   Es casi seguro que el voto de asociación que sugiere a los Hermanos que realicen como especialmente significativo en los primeros momentos, tiene el sentido de esa unión apostólica con otros. Sin embargo es evidente que ese voto abre el camino para llegar a un compromiso más profundo que la simple interrelación apostólica, al dar al apostolado específico de su Instituto una dimensión netamente religiosa y apostólica.
   No cabe duda de que La Salle parte siempre del concepto de Sociedad religiosa, paran definir al grupo de maestros que inicia y pronto denomina “Hermanos”

   A veces lleva el término a la extensión total de la Iglesia. Rara vez habla de la sociedad aludiendo al grupo global de los hombres, a los que llama mundo.
   Por eso dice al principio de la Regla que:  “El Instituto de los Hermanos de las Escuelas Cristianas es una Sociedad en la que se hace profesión de tener las escuelas gratuitamente” (Regl 1.1)
	RC 01 01 
  “L'Institut des Frères des Écoles chrétiennes est une Société dans laquelle on fait profession de tenir les écoles gratuitement.”


  Y tiene en mente al grupo religioso que junta por la común posesión de una fe y con unos modos compartidos de vida
   “Se llama “religión” (como es la cristiana) un estado o una sociedad de un gran número de personas de diferentes naciones que se comprometen a cumplir con sus deberes con Dios, en público y en particular, de la manera como Jesucristo ha enseñado” (Deberes A. 03) 
	DA 03 
   “On appelle religion (et c’est la chrétienne) un état ou une société d’un très grand nombre de personnes de différentes nations, qui se sont engagées à rendre à Dieu leurs devoirs, et en public et en particulier, en la manière que Jésus-Christ l’a enseigné. “


    La Iglesia es para La Salle un modelo de sociedad religiosa, que precisamente ha sido establecida por el Espíritu Santo.
  “¿Cómo el Espíritu Santo, descendiendo sobre los Apóstoles, ha formado la Iglesia? Ha sido así, cuando ha inspirado el unirse en una misma creencia  a los que había convertido y ha querido hacer con todos juntos una sociedad que se llama Iglesia”  (Deberes Resumen 1)
	GA 0,9
    “Comment le Saint-Esprit en descendant sur les Apôtres a-t-il formé l’Église?  Ç’a été lorsqu’il leur a inspiré de s’unir dans une même créance avec ceux qu’ils avaient convertis, et de faire tous ensemble une société qu’on appelle l’Église”


    Y también tienen sentido de sociedad cuando habla de grupos más reducidos, como puede ser una cofradía o una hermandad.
   “Una cofradía es una sociedad particular de varios fieles que se unen entre ellos para hacer obras buenas o para realizar diversos ejercicios de la religión.”

	RG.6 
    “Qu’est-ce qu’une confrérie? C’est une société particulière de plusieurs fidèles qui se sont unis entre eux pour faire de bonnes oeuvres et plusieurs exercices de religión.”


   ¿En qué sentido toma La Salle la palabra sociedad para aplicarla a su Instituto? ¿Cómo sociedad global, como sociedad eclesial, como cofradía? La respuesta hay que acercarla a los pasajes en que parece referirse a una “iglesia particular”, que hace un poco como lugar en donde la voluntad de Dios se cumple y es lo que aglutina a los “asociados” 

Por eso dice que esa sociedad tiene, o debe que tener, un espíritu particular y especifico. 

En el capítulo II de la Regla Común dice La Salle

  “Los Hermanos de esta Sociedad animarán todas sus acciones de sentimientos de fe y, haciéndolas, tendrán siempre en la mira las órdenes y la voluntad de Dios que ellos adorarán en todas las cosas y por las cuales cuidarán de ordenar toda su conducta”.
	R 2.2

   “Les frères de cette Société animeront toutes leurs actions de sentiments de foi et en les faisant ils auront toujours en vue les ordres et la volonté de Dieu qu'ils adoreront en toutes choses et par lesquels ils auront égard de se conduire et de se régler”


Y los Hermanos deben hablar de ese espíritu: “Del espíritu del Instituto y de la Sociedad, que es el espíritu de fe, y del fin que tienen que es la instrucción y la educación de los niños”.

	R 9.IX

     “De l’esprit de l’Institut et de la Société, qui est l’esprit de foi, et de sa fin, qui est l’instruction et l’éducation des enfants.”


    ¿Pero es algo espiritual o algo social lo que surca la  mente de La Salle cuando escribe estas comparaciones. ¿Es la sociedad la simple acumulación de personas y el sentido es externo o responde su mente a una visión mucho mas espiritual? ¿Aploica el mismos sentido a la sociedad en los comienzos de su aventurea fundacional que al final de su vida cuando se retira a S. Yon?
     Es interesante observar cómo recoge en la Colección una interpretación de la sociedad como algo más arquitectónico que necesita soportes externos y otros  internos. ¿Qué sociedad es esa que necesita cimientos interiores o invisibles y otros más sensibles y exteriores?
    “Los cuatro sostenes interiores de la sociedad de los Hermanos de las Escuelas Cristianas son la oración, el espíritu de fe, la presencia de Dios y el recogimiento interior. Los cuatro sostenes externos de la sociedad son la acusación, la advertencia de defectos, la rendición o cuenta de conciencia y el modo de pasar bien el recreo” (Colecc. 4.1
	R 4,1 y 2
  “Les quatre soutiens intérieurs de la société des frères des écoles chrétiennes. l’oraison, l’esprit de foi, la présence de dieu, et le recueillement intérieur. les quatre soutiens extérieurs de la Société des Frères des Écoles chrétiennes. l’accusation, l’avertissement des défauts, la rendition de compte de conscience, et la manière de bien passer la récréation. “


  Es bueno caer en la cuenta que La Salle nunca o casi nunca emplea la palabra comunidad como sinónima de sociedad. Reserva la palabra comunidad para un grupo local de Hermanos, para una localidad. Y al término sociedad le da un sentido más extensivo. El Instituto es una sociedad, no una comunidad. Y acontece lo mismo con el término “congregación”, que nunca usa aludiendo al Instituto. ¿Se puede sacar alguna consecuencia de esta observación? Es casi seguro que no hay una intencionalidad explícita y terminológica, sino que es una forma personal de emplear las palabras, máxime que en los autores de la época no hay una explícita intencionalidad en el uso de esta terminología. Por eso son dudosos muchos de los comentarios hipotéticos que se han hecho por quienes han estudiado el vocabulario lasaliano.

En las conversaciones con los Hermanos, La Salle usaba esos términos de forma más familiar, como puede verse en las cartas, de las que tan escaso número conservamos, habiendo escrito tantas a los largo de su vida.

 Al Hno Gabriel Drolín le escribe a Roma:
     “Al carísimo Hno. Gabriel Drolin de la Sociedad de las Escuelas Cristianas”

	LA 15 
    “ Au Frère Gabriel Drolin. À Paris, le 23 décembre [1704] . À mon très cher, Mon très cher Frère Gabriel, de la Société des Écoles chrétiennes. À Rome. “


Y al Hno Roberto le dice
“Tengo mucho gozo al  recibir lo que me comunicáis sobre la buena disposición en la que estáis de perseverar hasta el fin de vuestra  vida en la Sociedad. Y el gozo se me aumenta mucho por el deseo que tenéis de regresar al Noviciado.” (Carta 53)

	LI 53,2 
  “J’ai aussi bien de la joie de ce que vous m’apprenez la bonne disposition dans laquelle vous êtes de persévérer jusqu’à la fin de votre vie dans la Société, et cette joie s’augmente de beaucoup par le désir que vous avez de retourner dans le noviciat .”


Hasta recuerda La Salle que hay un buen método de oración en la Sociedad, cuando a un Hermano se lo recomienda, como si tratara de un elemento de identificación y de pertenencia.
 “Aplicaos [a la oración] con el método que está prescrito en la sociedad, es decir de una manera interior. Es lo mejor para Vd. Entre así en los sentimientos de humildad” (Carta 74)
	LC 74,3 
“Appliquez-vous-y selon la méthode qui est prescrite dans la Société *, c’est-à-dire d’une manière intérieure. C’est la meilleure pour vous. Entrez-y dans des sentiments d’humiliation.” 


El centenar de veces que el concepto de Sociedad aparece en La Salle deja claro el sentido de pertenencia a una institución general, al estilo de la “Iglesia”, pero por encima de “cofradía”. Las dos terceras partes de las citas hacen referencia a la entidad que llamamos “Instituto” (no “congregación”) y alude a la colectividad que va creciendo porque es obra de Dios y El bendice.
Pero en el pensamiento lasaliano la idea de la sociedad no se desenvuelve en una abstracción neutra o aséptica (entidad), sino que esta impregnado de la dimensión personalizada de los miembros que forman el grupo, supralocal y eclesial, que luego se habría de llamar comunidad, pero La Salle no demonina asi, pues ese término lo reserva para cada grupo local concreto. Son todos los Hermanos los que forman la “Sociedad”. En ella hay que vivir la socialización y la sociabilidad.
“El soportarse mutuamente, es acto de caridad que cada uno está obligado a ejercer hacia sus Hermanos, si uno quiere conservar la unión con ellos y hacer aparecer por su conducta que no se forma con los demás más que una misma sociedad y que, en consecuencia, se participa de todo lo que ellos sufren.
 Nadie está libre de sufrir con los demás, pues es imposible que dos personas vivan juntas sin hacerse sufrir de alguna manera. Y de la misma manera que uno hace sufrir a los demás, tiene que sufrir lo que hacen los demás”
	Md 73.2

   “Et, s’entre-supporter, c’est une charité que chacun est obligé d’exercer envers ses Frères, s’il veut conserver l’union avec eux et faire paraître, par sa conduite, qu’il ne fait avec eux qu’une même société et, par conséquent, qu’il entre en participation de tout ce qu’ils souffrent. 
   Il n’est pas exempt de souffrir d’eux de son côté, parce qu’il n’est pas possible que deux personnes vivent ensemble sans se faire souffrir par quelque endroit. Et, comme on fait souffrir les autres, il est bien juste qu’on souffre d’eux”.


  Dentro de esa Sociedad, que es “compañía”, es donde cada uno de los elegidos tienen que hallar la santidad y deben desenvolver su vida. La pertenencia a esa Sociedad es regalo de Dios y se debe uno mantener fiel a la voluntad divina. No se pertenece a una sociedad por casualidad ni por interés, sino porque Dios mueve los hilos de la historia general y de cada hombre en particular. Y es El quien termina llevando a cada persona al entorno que su misteriosa Providencia decide.
 “Dios es el que os ha colocado en el retiro y en un lugar santo, en su misma casa, donde Dios reúnen a los que ha elegido para ser suyos. Y salir de allí, debe ser porque Dios lo quiere, puesto que El os lo ordena para conservar la vida de Jesucristo en los corazones de aquellos de los que estáis encargados o por alguna otra necesidad
 El alejamiento que debéis tener de todos los que os son extraños os debe hacer temer el salir de vuestro retiro y abandonar la sociedad de vuestros Hermanos, lugar que es destinado para vuestra permanencia ordinaria.” (Md 6.1)

En ese contexto de sociedad y de comunidad es donde podemos hallar el significado de las pocas veces que usa La Salle el término concreto de “asociado” y el de “asociación”. (11 y 9 veces)

La Salle sabe que asociación es la reunión de varios sujetos con otro. Acaso él mismo recordaba, al escribir la meditación de San Bruno, lo que él mismo había hecho cuando se unió con los primero maestros y después había repetido con los que les reemplazaron, cuando los primeros se marcharon.
 “San Bruno no se contentó con la piedad que había adquirido en el estado eclesiástico, por muy sólida que fuera. Pero como la gracia le empujaba a buscar cosas más perfectas, comprometió a otras seis personas para que se asociaran con él y se retiraran del mundo. Juntos se fueron a habitar a un desierto remoto, donde llevaron vida angélica. Así fue como usaron San Bruno y sus asociados esa vida que, según S. Jerónimo convertía las ciudades en desiertos y los desiertos en paraísos” (Med. 174.1)
	MF 174,2,1 2e P. 
    “Saint Bruno ne se contenta pas de la piété qu’il s’était acquise dans l’état ecclésiastique, quelque solide qu’elle fût ; mais, comme la grâce le portait à quelque chose de plus parfait, il engagea six autres personnes, qu’il s’associa, à se retirer du monde avec lui : et ils allèrent ensemble habiter un désert affreux où ils menèrent une vie angélique…. 

   C’est ainsi qu’en ont usé saint Bruno et ses associés, qui pouvaient dire, avec saint Jérôme, que les villes leur étaient aussi désagréables qu’une prison et que la solitude leur était un paradis.”


La idea de la asociación la tenia La Salle grabada en su proyecto pedagógico. Es casi seguro que pronto descubrió que el método que usaban la mayor parte de los maestros de escuelas populares y los calígrafos, de enseñar uno a uno a los escolares, mientras la mayor parte del aula estaba ocupada por escolares que se entretenían y algunos hacían algo provechoso, no era lo más apropiado. Por eso prefirió el sistema grupal, donde todos dependían a la vez del maestro. Es lo que se denominó el método simultáneo o mutuo.

  Sin embargo el concepto de unión o de reunión lo emplea numerosas veces aludiendo las más de ellas  a la vinculación con Dios o con los hombres, unión de corazón, unión de amor, pero nunca coma asociación de personas.
  6.2 Idea de comunidad 

 Lo mismo podemos decir del concepto comunidad, que La Salle emplea 246 veces. Sólo un par de veces alude al Instituto con este término, pero siempre está designando con el al grupo de Hermanos con conviven en un lugar, aunque no sean más que dos.
“Es una piedra preciosa la unión en una comunidad, por lo que elSeñor la recomendó a menudo a sus apóstoles antes de morir. Si se la pierde, se pirde todo. Procurad vosotros conservarla con esmero en vuestra comunidad si quereís que ella se sostenga” (Med 91.2)
	Med 91.2

   C’est une pierre précieuse que l’union dans une Communauté, c’est pour cela que Notre Seigneur l’a souvent recommandée à ses Apôtres avant que de mourir: si on la perd, on perd tout. C’est pourquoi, conservez-la avec soin si vous voulez que votre communauté se soutienne


  Son muchas las veces, 246, en las que La Salle reclama la idea de comunidad, término usual en grupos afines, tanto de índole religiosa como laboral o convivencial. La Salle da un valor especial a esa comunidad, pues la soledad conduce a otro tipo de vida. Por eso, desde los primeros días, huyó de que un escuela funcionara con un maesrro solo, y entendio que los “asociados” y luego “los religiosos” sólo pueden sostenerse en unión de oros. El caso del Hno Gabriel en Roma lo enendió como excepción y frecuentgemente le comunicaba su deseo de mandarle un compañero, designio que no pudon realizar las  veces que lo intentó.

  Viven en comunidad los asociados y cuantos tienen que compartir vivienda, vivencia y vida entera con otros afines, estén o no vinculados con votos. La comunidad es espacio, pero también lo es acción compartida, problemas y recursos, objetivos y obstáculos, es decir fraternidad.
   Pero no deja de sacar conclusiones espirituales cuando la comunidad está formada por cristrianos que tienen que vivir conforme al espíritu del Evangelio
    “Es como estar en a barca con Jesús y sus discípulos el vivir en comunidad regular, porque los que permanecen en ella, habiendo dejado el mundo para vivir con Jesús, están situados bajo su guía y pertenecen a los discípulos de Jesús; se hallan a cubierto de las olas del mar tormentoso del mundo, es decir de una gran número de ocasiones de ofender a Dios” (Md 7.2)
	MD 7.2

   “C’est être dans la barque avec Jésus et ses disciples, que d’être dans une communauté régulière, parce que ceux qui y demeurent, ayant quitté le monde pour suivre Jésus, se sont ainsi mis sous sa conduite et au nombre de ses disciples, et y sont à couvert des vagues de la mer orageuse de ce monde: c’est-à-dire d’un grand nombre d’occasions qu’on y a d’offenser Dieu.”


  La referencia siempre de la comunidad es la práctrica de la caridad con los miembros de la misma y la facilidad pafra ir hacia Dios como inspirador de la gracia de juntarse con otros para hacer el bien. La unión en la comunidad la identifica La Salle con la misteriosa realidad divina del las Trinidad, Padre, Hijo  y Espíritu Santo, comunidad suprema de Personas que viven en la unidad divina y en el misterio de la verdad  y del Amor

   “La tercera cosa que Jesús pidió al Padre Eterno para su santos Apóstoles, en la oración que hace en este día ( Jn 17.22 y 23), es que conceda una unión muy grande entre ellos y que sea tan íntima y tan estable que sea semejante a la que hay entre las tres divinas personas.” (Md 39.3)

	MD 39,3
    “La troisième chose que Jésus-Christ demande au Père Éternel pour ses saints Apôtres, dans la prière qu’il fait dans l’Évangile de ce jour (Jn 17, 22 ; Jn 17, 23), est une grande union entre eux, qui soit si intime et si stable, qu’il veut qu’elle ressemble à celle des trois Personnes divines”.


   Esa unión, que el Santo denomina espíritu de comunidad, queda reflejada en el tercer espíritu del Instituto, del que habla en la Regla después de haber dado importancia al espíritu de fe y al espíritu de celo, como señales distintivas del Instituto.
“Se manifestará en este Instituto y se conservará siempre verdadero espíritu de comunidad. Todos los ejercicios se harán en común desde la mañana hasta la tarde y hasta la  estufa estará en común en la sala de los ejercicios” (Regl 3.1) 
	RC01 
   “On fera paraître dans cet Institut et on conservera toujours un véritable esprit de communauté.Tous les exercices s'y feront en commun depuis le matin jusqu'au soir, on se servira même de poêle pour se chauffer en commun dans la chambre des exercices.”


     Es difícil discernir si, en el contexto cultural en que La Salle se movía, ese espíritu restrictivo, incluso absorbente y fatigoso de la convivencia comunitaria, se presentaba como una exigencia pedagógica para conseguir una acción más conjuntada en la esfera de las actividades  profesionales (trato con los alumnos, métodos escolares, hábitos de cortesía, etc.) o era más bien una forma de organizar la vida de cara  a una mejora de costumbres, al fomento de la solidaridad y  o al deseo de dominar más las pasiones y las manías, disciplinando los usos sociales a gentes que no habían tenido una disciplina escolar exigente en su formación, como era el caso de los maestros de su época.
 La llamada frecuente al control de si y a la necesidad de dominio de los malos hábitos hace pensar que era una forma, mas que religiosa o de ascesis personal, de autoeducación proyectiva; es decir un modo de autoeducarse con la disciplina comunitaria como reclamo profesional.  Por eso, La Salle escribe razonamientos como los siguientes:
 “Para hacer vuestro celo útil a los demás, debéis promoverlo primero con vosotros mismos y en vuestra comunidad. Es necesario con respecto a vosotros mismos vigilar y  no perdonaros la menor falta y que dejéis escapar cualquier cosa que desagrade a Dios por poco que sea,  sin que siga una penitencia capaz de aportar remedio. Y debéis también, por amor a la disciplina, contribuir a establecer y conservar  la regularidad en vuestra comunidad, de modo que ella venga ser el cielo en la tierra o el reino de la caridad y de la paz.” (Med. 81.3)
	MF 81,3,2 
   “Pour rendre votre zèle utile aux autres, vous devez premièrement l’exercer au-dedans de vous-mêmes et de votre Communauté. Il faut, dans cette vue, qu’à l’égard de vous-mêmes vous veilliez sur vous sans vous pardonner la moindre faute et que vous ne laissiez rien échapper qui déplaise tant soit peu à Dieu, sans vous procurer une pénitence capable d’y apporter remède. 

    Vous devez aussi, par le zèle de la discipline *, si bien contribuer à établir et à maintenir la régularité dans votre Communauté qu’elle devienne un ciel terrestre où règnent la charité et la paix.”


Sabiendo que, a lo largo de su vida, Juan Bta de La Salle había logrado abrir 58 comunidades para llevar otras tantas obras escolares, y que 42 seguían en su labor cuando le llegó la hora de la muerte, es emocionante lo que dice Blain de esas comunidades: “En ellas se vive como entre ángeles y, antes de cometer alguna falta, ya se aplica la penitencia para evitarla más bien que para repararla.”
En las comunidades los Hermanos habían aprendido a cumplir las consignas de su admirado y querido Fundador:

 “Rogad con frecuencia San Miguel que tenga la bondad proteger esta pequeña familia y esa iglesia de Jesucristo, según expresión de San Pablo (Rom. 16.5) que es nuestra comunidad; y que les dé los medios de conservar en ella el espíritu de Jesucristo y a todos los miembros las gracias que son necesarias para mantenerse en la vocación y procurar el espíritu de Jesucristo a todos los están bajo su cuidado.” (Med. 169.1)
	  Md. 169.1

     “Priez souvent saint Michel qu’il ait la bonté de protéger cette petite famille et cette Église de Jésus-Christ – selon l’expression de saint Paul (Rm 16, 5) - qui est notre Communauté, et qu’il lui donne moyen de conserver en elle l’esprit de Jésus-Christ, et à tous ses membres les grâces qui leur sont nécessaires pour se maintenir dans leur vocation et procurer l’esprit du christianisme à tous ceux qui sont sous leur conduite.”  


  No cabe duda de que las primeras normas que rigieron en las “obras de la primavera lasaliana” comenzaron a fortalecerse cuando la independencia de cada maestro aportado por Blain se vio reforzada por los reglamentos que suavemente impuso el señor canónigo. Con ellos comenzó transformando al grupo, pero también el quedó transformado por ellos. Fue el primer paso que convirtió luego el grupo de maestros en un Instituto de educadores, el cual terminaría también transformado en un Instituto religioso.
6.3.   Instituto… Reglamento    (Institut , réglement)
	Institut

Institution

Réglement


	63+21

1+0

3+0
	18+1

0+0

3+0
	5+10+3

7+3+1

4+3+0
	15+1

0+0

0+0
	60+1+0

16+1+1

0+0+0
	1+0

0+0

0+0
	10+1

1+3

8+0
	0

0

2
	212

34

23

=269


   La idea de Juan Bta de la Salle de que su obra estaba por encima de las escuelas particulafres que iba abriendo en cada parroquia y en cada localidad que le abría las puerta. En su terminología, comunidad es la realidad apostólica de cada lugar. Instituto es la colectividad global de todas las obras y de todos los recursos que va poniendo en juego. Las dos realidades le son queridas, pero el plan que entiende que Dios le ha encargado es hacer una entidad de Iglesia católica, que se dedica a la educación de los niños y jóvenes más abandonados.

    Esto es importante para entender muchos de los hechos de su vida, por ejemplo sus enfrentgamientos con los párrocos sulpicianos y sus sentimientos o planes cuando dejó las escuelas del norte y marchó al sur de Francia para seguir  trabajando por las seis escuelas que por allí tenía al cuidado de doce a quince Hermanos.

    Podía fracasar una escuela, como le sucedió en casi veinte ocasiones, y entonces el dirá siempre “Bendito sea Dios”, que era su jaculatoria resiganada.  Pero lo que no podía fallar era el Instituto, es decir la empresa supralocal, pues estaba persuadido de Dios quería que saliera adelante. Son 212 veces las que emplea la palabra “instituto” en sus escritos y siempre alude a la realidad de todo el conjunto de obras que van saliendo adelante. 

    Para esa realidad ofrece la mayor parte de sus indicaciones. Sólo en la Regla de los Hermanos sale de su pluma 64 las veces el término.
    “El fin de este Instituto es dar educación cristiana a los niños y para ello tiene las escuelas, a fin de que los  niños estén bajo la guía de los maestros desde la mañana hasta la tarde y puedan aprender a vivir bien, instruyéndolos en los misterios de nuestra santa religión e inspirándoles las máximas cristianas y así darles la educación que les conviene.” (Regla C 1.3)
	01 03 
    “La fin de cet Institut est de donner une éducation chrétienne aux enfants, et c'est pour ce sujet qu'on y tient les écoles afin que les enfants y étant sous la conduite des maîtres depuis le matin jusqu'au soir, ces maîtres leur puissent apprendre à bien vivre en les instruisant des mystères de notre sainte religion en leur inspirant les maximes chrétiennes et ainsi leur donner

l'éducation qui leur convient.” 


    El tiene la certeza de que el Instituto es muy importante y que necesita desarrollarse para tener muchos educadores cristianos que cumplan con la misión que tiene asignado el Instituto.  A los Hermanos les dice con alguna frecuencia:

    “Pedidle (a Dios) insistentemente que acreciente vuestro Instituto y que le haga fructificar de día en día, a fin de que, como dice San Pablo (1 Tes.3.13) los corazones de los fieles se afirmen en la santidad y en justicia.” (Md 207.3)

	MR 207.3

   “Demandez-lui aussi instamment qu’il lui plaise d’accroître votre Institut **, et de le faire fructifier de jour en jour, afin que, comme dit saint Paul (1 Th 3, 13), les coeurs des fidèles soient affermis dans la sainteté et dans la justice.”


  Y los biógrafos resaltan el gran interés que siempre tenía en la formación de los Novicios, la fuente de nuevas vocaciones y nuevos operarios. En Carta al Hno. Bartolomé,  formador de ellos, le escribía:

   “Pensad, os lo ruego, en remediar todo esto (errores) lo más pronto posible, porque sabéis que el fortalecimiento del Instituto depende de que los novicios estén bien formados y sean regulares”.  (Carta 4)
	LI. 4 
“Pensez, je vous prie, à remédier à tout cela au plus tôt, car vous savez que l’affermissement de l’Institut dépend des novices bien formés et bien réguliers.” 


    Y al Hno Gabriel Drolin que se halla en Roma, a pesar de la distancia, también le insinuaba que viviera el espíritu del Instituto. Pensaba sin duda el Fundador que acaso un día se haría presente en los dominios del Papa y que, desde allí, se extendería por la tierra entera, para que todos los niños del mundo tuvieran educación crsitiana.
   ¿Que hubiera dicho si hubiera sabido que 70 años después de  su muerte el Instituto sobreviviría gracias a las casas de Italia y que, en los comienzos del siglo XX (1904), la ley sectaria francesa del ministro Combes alejaría de Francia a varios miles de Hermanos franceses hacia 30 nuevas naciones; y que al final del mismo siglo el Instituto estaría en 84 naciones educando, en compañía de cien mil profesores seglares, más o menos “asociados”, a un millón y medio de alumnos, después de haberlo hecho con otros cuatro a seis millones de escolares pasados por sus aulas?

   Y todo ello gracias un espíritu de cuerpo, de familia, iniciado por su intuión.

    “Compórtese, le ruego, de suerte que desaparezca ese espíritu del mundo al que se encuentra inclinado, entregándose a la oración y a los ejercicios interiores, y frecuentándo poco [el mundo]. Trabaje lo más que le sea posible en conseguir el espíritu de nuestro Instituto; así atraerá sobre Vd. las gracias de Dios con abundancia.” (Carta 17)
	LA 17 
    “Faites en sorte, je vous prie, de quitter cet esprit du monde auquel vous avez assez de penchant, en vous adonnant à l’oraison et aux exercices intérieurs et en fréquentant peu. En travaillant à avoir le plus qu’il vous sera possible l’esprit de notre Institut, vous attirerez sur vous les grâces de Dieu avec abondance.”


      Es interesante confrontar la insistencia con la que le reclamaba al adelantado de Roma, que se hallaba aislado en país extranjero y que se mantuvo durante 28 años como pionero de uno de los gestos más audaces de La Salle, que su misión sólo tendría éxito si respetaba la fidelidad y la autenticidad de su identidad religiosa y de su comportamiento como Hermano laico, no clérigo, educador, promotor de enseñanza gratuita, alejado del latín y, por supuesto, de la sobrepelliz y de los signos clericales.
   ¡Y eso en Roma, el paraíso de todo lo clerical! ¿Qué hubiera escrito o dicho si hubiera llegado a saber que Drolin había recibido la tonsura, en un intento de adaptación, sin la cual en aquella Roma desconcertante no podría haber hecho nada de la misión para la que había sido enviado?

  Con todo le escribía, como maestro de vanguardia que era:

     “Vd habría hecho mejor, y lo hará bien en cuanto reciba esta carta, todo lo que ha señalado en su última; y le ruego no hacer nada que no esté conforme con su Instituto, cueste lo que cueste; si no, Dios no le bendecirá.”(Carta 13)
	LC 13
    “Vous auriez mieux fait et vous ferez bien, aussitôt cette lettre reçue, de faire ce que vous me marquez dans votre dernière, qu’on vous a permis, car je vous prie de ne rien faire qui ne soit conforme à votre Institut, quoi qu’il coûte, sinon Dieu ne vous bénira pas.”


  Es interesante entender que La Salle tiene en la mente permanentemente la idea de que la educación cristiana, la dé el seglar o la dé el religioso, implica la ruptura con los criterios del mundo. El mundo vive valores de poder, de tener, de gozar, que no son los de Jesús. La dialéctica mundana y Evangelio han estado en perpetua oposición en todos los escritores cristianos, porque su enfrentamiento se halla explícito en el Evangelio  
    Por eso son tantas veces las que La Salle se hace eco de esa contraposición. Y por eso la educación de las escuelas de los Hermanos se debe ajustar a las máximas del cristianismo, del Evangelio, y no a los ideales de los hombres mundanos.  
   El sentido de oposición al mundo lo mismo corresponde a los religiosos que se apartan de él, que a los cristianos de todos los estados que quieren vivir en conformidad  con el Evangelio 
  A sus Hermanos se lo dice muy  claro:
    “Debéis preparados para ser tratados en conformidad como viváis el espíritu de vuestro Instituto y  en cuanto trabajéis útilmente por el prójimo. Porque, como el demonio os odia, el mundo, que está estrechamente ligado con él, no podrá sufriros. Debéis poneros en la misma actitud respecto a él: será uno de los mejores medios para conservaros en la piedad, en el retiro y  alejamiento del mundo.” (Med. 41.1)

	MD 41,1 
    “C’est ainsi que vous devez vous attendre à être traités tant que vous vivrez selon l’esprit de votre Institut, et que vous travaillerez utilement pour le prochain. Parce que, comme le démon vous haïra, le monde, qui est étroitement lié à lui, ne vous pourra souffrir *. Vous devez aussi vous mettre sur le même pied à son égard : ce sera un des meilleurs moyens de vous conserver dans la piété, dans la retraite et l’éloignement du monde”


  No conservamos ninguna referencia ni textos que La Salle pudo alguna vez dirigir a los jóvenes alumnos de sus seminarios de maestros.Fieron obras que cuatro veces intentó convertir en su segunda plataforma de acción eclesial y las cuatro se vieron adornadas por las hieles del fracaso. Pero es seguro que el ideal educativo no se alejaría mucho, respecto de los alumnos maestros,  de los que decía a los Hermanos y a los escolares de las escuelas ordinarias. Aunque de otro estilo elloseran también maestgros crisrianos. Sabemos que los pocos ue llegó a formar en París dejaban a los párrocos admirados por su espíritu y su educación.
    Esas obras que no triunfaron en su vida, pero que se multiplicaron portentosamente después de su muerte, también entraban en su diseño de Instituto, más abierto que el que albergó a todas sus escuelas populares.  ¿Pero no les diría a esos jóvenes destinados preferentemente para las parroquias rurales y para llevar vida de seglares, casados o no, dedicados a la tarea de la educación cristiana o mismo que a sus Hermanos? ¿No les diría también que era importante alejarse de los criterios mundanos para hacer la obra de Dios? (Blain II. C.6)
    Ser fieles a las cosas necesarias al Instituto es entrar en juego en un plan minucioso de educación, ya que educar a un hombre es una obra de arte sublime y toda labor artística reclama minuciosidad, delicadeza y atención a los pequeños detalles, que hacen a los productos artísticos dignos de admiración.
   Ante la imposibilidad de citar todos los pequeños detalles, que manifestó Juan Bautista de La Salle, hombre de los gestos simbólicos y de las pequeñas cosas de cada día, podemos recordar uno a modo de ejemplo.  Al pedir a los suyos que se examinen al final del año, les llega a decir cosas como las que siguen:
   “¿Os habéis permitido recibir alguna cosa de los escolares? Sabéis que esto nunca está permitido; porque, si caéis en esta falta, vuestra escuela no sería plenamente gratuita, aunque no recibáis más que un poco de tabaco de ellos. Es algo que no se puede tolerar, pues el tabaco no esta permitido, y debéis mantener la escuela gratuitamente. Es algo esencial para vuestro Instituto”(Med. 92.3)
	MF 92,3 
   “N’avez-vous pas pris quelque chose d’eux? Vous savez que cela ne vous est nullement permis; car si vous tombiez dans ces fautes, votre école ne serait plus gratuite, quand vous ne recevriez d’eux que du tabac: ce qui est ni à faire ni à supporter, parce que l’usage du tabac ne vous est pas permis, et que vous devez tenir l’école gratuitement. Cela est essentiel à votre Institut”.


  Y ya que se citan estos rasgos, incluso en los estadios en los que la Regla no estaba diseñada por el Fundador, al menos hasta 1696, los reglamentos y las consignas que ordenaban la vida de los maestros eran una fuerza consistente que mantenía el trabajo y la eficacia de los alumnos y de los profesores. Con ese instrumento era capaz en Reims y en París de realizar los milagros pedagógicos que consiguió.

       Blain recuerda las visitas emocionadas que el recalcitrante párroco de San Sulpicio hacía a las escuelas junto a las damas que las apoyaban con sus limosnas. El párroco exclamaba ante el orden y el silencio del millar de alumnos que llegaron a tener y la alabanza, acaso envidiosa, que le hacia a La Salle. “Ah, Señor de La Salle…qué obra más hermosa! ¿Qué sería de estos niños si no estuvieran aquí recogidos? Se les vería corretear por la calle, pegarse y aprender el mal, para su desgracia, el mal y el pecado” (Blain II. c 14)”
    La atención a ese orden y atención en las tareas iba desde el plan del aula hasta la aplicación de castigos, en las pocas ocasiones en que parece que eran necesarios. Iba desde aprender a ller, escribir y calcular a dominar el catecismo de cada diócesis y comportarse como les enseñban los maestros”.
 En la Guía de las Escuelas se decía:
     “Que todos comiencen la escuela y los ejercicios de la escuela precisamente a la hora señalada, sin tardar un solo momento y que en todas las clase el tiempos que debe durar cada lección esté reglamentado en proporción  al número de los alumnos” (Guía 21) 

	CE 21,2
   “Que tous commencent l’école et les exercices de l’école précisément à l’heure marquée, sans tarder un seul moment ; que dans toutes les classes le temps que doit durer chaque leçon soit réglé à proportion du nombre des écoliers.”


  Basta leer las indicaciones, consignas, procedimientos, catalogos y exigencias que el maestro de cada clase debía tener presente en su tarea, para  entender que en la escuela de La Salle todo estaba prvisto. No había más remedio que tabajar sin detenrse y producir un admirable fruto en los activos escolares que nsiempre sabían lo que debían hacer.  Porque La salle quería formar para el trabajo. Los alumnos eran protagonistas. Tenían oficios de aula, con sus atenciones adaptadas a cada temperamento. Había estímulos y controles, alientos y correcciones. Se vivía las casi seis horas diarias de aula en una actividad reglada y  con los mil detalles de artista que crea una nueva realidad escolar y solo leyendonla Giuia de las Escuelas se puede entender.
  “Una cosa que puede contribuir mucho a mantener el orden en  la escuela es que haya catálogos muy reglamentados. Al menos puede haber seis tipos: catálogos de recepción, de cambio de  clases, del orden en las lecciones, de buenos y malos alumnos, de los cabeza de banco y de las ausencias”.
  ¿Qué alumnos pasaba desapercibido con todos estos registros?

	CE 13 
  “Une chose qui peut contribuer beaucoup à maintenir l’ordre dans les écoles, est qu’il y ait des catalogues bien réglés ; il doit y en avoir de six sortes: 

Le 1er. des catalogues de réception ; 

2e. des catalogues des changements de leçon ; 

3e. des catalogues des ordres de leçon ; 

4e. des catalogues des qualités bonnes ou mauvaises des écoliers ; 

5e. des catalogues des premiers de bancs ; 

6e. des catalogues des visiteurs des absents.”


    Para lograr esa minuciosidad profesional los maestros deberían ser formados para el orden y para vigilancia. Todos los que se han inspirado en la pedagogía de La Salle a lo largo de los siglos han debido familiarizarse con palabras y hechos referentes a vigilancia, presencia, amabilidad, trabajo, orden, previsión, conocimiento del alumno, responsabilidad, puntualidad, amor apasionado al trabajo por los escolares.

   “Se debe tener muy en cuenta la debilidad humana y evitar que, so pretexto de compasión para con los niños, el dejarles hacer lo que quieren, pues entonces sucederá que se tendrán escolares malos, libertinos y desarreglados” (Guía 15)
	CE 15,0,5 
    “D’ailleurs si on a trop d’égard à la faiblesse humaine et que, sous prétexte d’avoir de la compassion pour les enfants, on leur laisse faire tout ce qu’ils veulent, il arrivera de là qu’on aura des écoliers méchants, libertins et déréglés.”


    No quiere ello decir que haya que preferir los castigos y las amenazas a los alumnos antes que los premios. Tal vez el capítulo más original y pedagógicamente bello de la Guía de las Escuelas Cristianas sea, después del estudio de los caracteres individuales y del trato diferencial para cada uno, el de los premios y de los castigos, en donde el amor hace casi el castigo imposible, pero donde los premios logran que todos los niños pobres progresen y triunfen escolarmente con su interés y en libertad.

     “Los Hermanos tendrán toda la atención y vigilancia posible sobre ellos mismos para no castigar a los alumnos más que muy raramente, persuadidos de que éste debe ser uno de los principales medios para reglamentar bien su escuela y para lograr un orden grande.” (Guía 8.1)
	08 01 

    “Les frères auront toute l'attention et la vigilance possible sur eux-mêmes pour ne point punir leurs écoliers que rarement, persuadés qu'ils doivent être que c'est un des principaux moyens pour bien régler leur école et pour y établir un très grand ordre”.


 Los aspecos positivos de la pedagogía de la Salle son tantos que es increíble que algunos pedagogos renombrados entre los increyentes hayan dudado de su originalidad y hayan cerrado sus ojos (¿tendenciosa y sectariamente?) a las influencias masivas que a lo largo de tres siglos ejerció en el mundo occidental. Recordemos a Voltaire, Diderot, La Chalotais, Buisson y otros y menospreciemos sus juicios miopes e interesados. 
  6.4   TRABAJO, EMPLEO Y OCUPACION
              Travail, emploi, occupation, état de vie 
	Travail

Emploi

Occupa-tion/er

Etat social


	1+2

10+1

2+2

4+2
	27+0

10+10

15+0

55+10
	24+54+18

23+83+46

16+24+8

68+207+17


	7+2

20+1
15+44

39+25

	30+24+15

18+3+6

617+5+10

99+56+34
	12+1

2+0

2+2

22+2
	17+16

16+19

10+16

19+15
	4

10

9

15
	  254

  278

  900

  689

=2121


      La relación que se establece entre el Instituto de La salle y la misión personal de cada protagonista de la educación cristiana, a la que él llama trabajo, oficio, ocupación unas veces y misión, ministerio y servicio otras, merece una atención especial. Afecta al conjunto de la obra y pasa por términos laborales vinculados a la situación de pobreza y artesanos, de padres trabajadores que no atienden a los hijos, de niños que deben ser preparados para un oficio prematuro, todo lo cual define la profesión docente con tintes de originalidad.

     No extrañemos que el número de veces que aparecen estos términilos laborales pase los dos milenios: 2121 más o menos y que nos sitúen en un ambiente especial que tiene de todo menos de aristocracia cultural. No es el número exagerado ni desproporcionado si recordamos que las páginas que salieron de su pluma, o al menos contabilizamos en las ediciones pricipes de las mismas, dan un total de 3.394 págs. O, acaso, 3.614 con los manuscritos. De esas páginas, 1.084 corresponden a obras espirituales;  2.310 a las pedagógicas. Y son  20 libros losº atribuidos críticamente a su pluma, además de otros  10 ó 12 pequeños documentos y memoriales.
   El concepto de empleo, trabajo, ocupación, oficio, profesión, estado de vida, resulta complejo y relativo, porque hay trabajos materiales y los hay de tipo espiritual. La Salle habla de todos como un deber de los hombres. Pero los significados son, o pueden ser, muy diferentes en cada texto.
    “Dios os llama a un empleo que os compromete a trabajar en la salvación de las almas y os debéis preparar para una larga práctica que os haga dignos de un tan santo empleo, el cual os pone en estado de lograr grandes frutos. Cuanto mas fieles seáis a la gracia de Jesucristo, que os quiere perfectos en la virtud de la obediencia, tanto más Dios os bendecirá, porque quien obedece a sus superiores a Dios obedece” (Luc.10.16)
	MD 7,1,2 
   “Vous que Dieu a appelés dans un emploi qui vous engage à travailler au salut des âmes, vous devez vous préparer par une longue pratique à vous rendre dignes d’un si saint emploi et à vous mettre en état d’y faire de grands fruits. Plus vous serez fidèles à la grâce de Jésus-Christ, qui vous veut si parfaits dans cette vertu d’obéissance, et plus aussi Dieu bénira vos travaux, parce que quiconque obéit à ses Supérieurs obéit à Dieu même (Lc 10, 16) “ 


      Recalca esa idea de la universalidad redentora del trabajo, aunque él tenderá a resaltar el sentido laboral penoso de los pobres, en cuanto el trabajo les quita la libertad para poder, además de trabajar, cumplir las otras obligaciones sagdadas de la vida, como es la educación de los propios hijos.

    “Los ricos como los pobres están obligados a pedir a Dios el pan de cada dia: aunque a ellos no les falte para cubirir sus necesidades, deben sin embargo reconocer que es Dios el que la da su bienes temporales y que los puede quitar cuando El lo quiera…. Y los que ganan con el trabajo de sus manos lo que necesitan para las necesidades del cuerpo, deben dirigirse con esta oración [del padrenuestro], porque es necesario que Dios les de su bendición sobre el trabajo, ya que, si no les bendice El, les resultará del todo inútil” (Deberes A. 403.1)
	DA 403.1

     “Les riches aussi bien que les pauvres sont obligés de demander à Dieu leur pain quotidien: car quoiqu’ils ne manquent pas de ce dont ils ont besoin, ils doivent cependant reconnaître que c’est Dieu qui leur a donné les biens temporels et qu’il peut les leur ôter quand il lui plaira.  

    Ceux aussi qui gagnent par le travail de leurs mains de quoi avoir les besoins du corps s’adressent à Dieu par cette prière, comme à celui qui doit les leur donner, parce qu’il est nécessaire que Dieu répande sa bénédiction sur leur travail et que, s’il ne le bénissait pas, il leur serait tout à fait inutile. “


   El retrato del mundo del trabajo que hace La Salle no deja de ser muy penoso, aunque es eco de lo que se respiraba en la mayor parte de las ciudades del Reino de un rey soberbio, como Luis XIV, que todo lo destinaba a la guerra y poco al desarrollo de sus vasallos. Las ciudades, especialmente en las regiones del Norte y en tiempos de malas cosechas, se convertían en centros de miseria por las hambrunas que asolaban y diezmaban la población. Todos los autores que describen la situaciónde las clases bajas no se alejan en nada de los que describen los biógrado del Santo y lo que él mismo dice en las Meditaciones y que insinúa en la Regla:
     “Considerad que es una práctica entre los artesanos y los pobres el dejar vivir a sus hijos en la mayor libertad, como vagabundos que andan por aquí y por allá mientras no puedan emplearlos en alguna profesión, no teniendo ningún interés por enviarlos a las escuelas, tanto por su pobreza que les impide pagar a los maestros como por estar buscando trabajo fuera de casa, viéndose en la necesidad de abandonarlos.
    Las cosnsecuencias son desastrosas, pues estando los niños pobres acostumbrados a llevar una vida de vagancia, tienen luego mucha dificultad para acostumbrarse al trabajo. Además, frecuentan malas compañías y aprenden a cometer muchos pecados, que luego es difícil dejar, a causa de los malos y prolongados hábitos contraídos durante tan largo tiempo”.
	MR 194,1 
    “Considérez que c’est une pratique qui n’est que trop ordinaire aux artisans et aux pauvres, de laisser vivre leurs enfants à leur liberté comme des vagabonds qui errent çà et là, pendant qu’ils ne peuvent encore les employer à quelque profession, n’ayant aucun soin de les envoyer aux écoles, tant à cause de leur pauvreté qui ne leur permet pas de satisfaire des maîtres, qu’à cause qu’étant obligés de chercher du travail hors de chez eux, ils sont comme dans la nécessité de les abandonner.  

   Les suites cependant en sont fâcheuses; car ces pauvres enfants, étant accoutumés pendant plusieurs années à mener une vie fainéante, ont bien de la peine ensuite à s’accoutumer au travail; de plus, fréquentant les mauvaises compagnies, ils y apprennent à commettre beaucoup de péchés qu’il leur est fort difficile de quitter dans la suite, à cause des mauvaises et des longues habitudes qu’ils ont contractées pendant un si long temps.” 


  Incluso en tiempos no especialmente calamitosos los adultos tenían que dedicarse a un trabajo agotador para poder sobrevivir. Especialmente penosa era la situación de los artesanos (obreros de diversos oficios) y de los pobres (que eran los mendigos).
  En ese contexto es fácil pensar que Juan Bta. de La Salle entendió que el trabajo prematuro, el del aprendizaje enlas aulas por  métodos  de orden y esfuerzo, y el de oficios para los mayorcitos, podría ser el remedio para la infancia y la juventud abandonadas. 

   La idea que La Salle tiene del trabajo es la frecuente en los moralistas y biblistas de su tiempo. Es decir resalta el carácter penoso y punitivo del esfuerzo que reclama y no puede por menos que partir de la interpretación de la mitología bíblica del Génesis sobre el castigo a la desobediencia del primer hombre. Si hubiera conocido muchas exégesis que aluden más a la creación y colocación en el paraíso “para que lo cultivase y lo guardase” (Gen 2.15), y no sólo para que lo contemplase, acaso no hubiera insistido excesivamente en la interpretación tradicional del “comerás el pan con el sudor de tu frente”. ( Gn 3.19)
  Por eso dice La salle en los Debres del Cristiano:

  “Cuando se sale a trabajar es necesario pensar que es el pecado el que nos ha puesto en la obligación de trabajar para poseer y para vivir; y se debe pedir a Dios la gracia de tomar el trabajo con espíritu de penitencia y rogarle que impida el caer en pecado durante el tiempo que se está trabajando” (Deberes A 405)
	DA 405 
   “Quand on va travailler, il faut penser que c’est le péché qui nous a mis dans l’obligation de travailler pour avoir de quoi vivre, demander à Dieu la grâce de prendre son travail en esprit de pénitence et le prier qu’il empêche qu’on ne tombe dans le péché pendant tout le temps qu’on travaillera.”  


    La Salle sabe que el trabajo tiene también un valor social y por eso lo reclama y ensalza, como cuando pone a San Antonio por modelo:
    “ San Antonio, después de haberse despojado de todos los bienes en favor de los pobres, se retiró al desierto dodne él trabajaba con sus manos para ganar con qué vivir y socorrer a los pobres. El añadía a su trabajo la oración continua” (Med 97.1)

	MF 97 
    “Saint Antoine, après s’être dépouillé de tous ses biens en faveur des pauvres, se retira dans le désert où il travailla de ses mains pour gagner de quoi vivre et soulager les pauvres; il joignit à son travail une prière continuelle. “


  Junto a la idea de trabajo se desarrollan otros conceptos sinónimos, como el de empleo, el de oficio y el de ocupación. No es cuestión de entrar en diversas y sutiles interpretaciones, pues es seguro que quedaría fuera de la intencionalidad  del autor. Sabemos que La Salle escribía como servicio y pensando en gente sencilla, como eran la totalidad de sus Hermanos, y como lo eran la totaliad de los  docentes de  que se dedicaban a las escuelas sencillas de los pobres y de los artesanos.

  Sus ideas eran prácticas y sus intenciones trascendían la actividad meramente externa para orienar la atención hacia motivaciones espirituales.

   Por eso decía a los suyos:

      “Cuando hayáis acabado aquello que debéis hacer en vuestro empleo, guardaos de retardar el regreso o de deteneros en cualquier cosa que sea. Apresurad lo más que sea posible el regreso. El Dios que habéis encontrado en el empleo os empuja al retiro ¿Hace falta más? Debeis dar a entender en toda ocasión que vosotros estáis al servicio de Dios y que, al primer signo, estaréis contentos de ir a donde El os llama.” 
	MD 6,3,2 
    “Quand vous avez achevé ce que vous devez à votre emploi, donnez-vous de garder et de vous arrêter à quoi que ce soit; hâtez, autant qu’il est possible, votre retour. 

   Le même Dieu qui vous avait appliqués à cet emploi vous en retire: en faut-il davantage? Vous devez faire paraître en toute occasion que vous êtes dépendants de Dieu, et qu’au premier signe vous êtes bien aises d’aller où il vous appelle. 


    Una de las cosas que más recomienda y desea, y que además es de sentido común, es que cada uno haga lo mejor que pueda su empleo y que para ello se prepare y se acomode al lugar en el que le corresponde desempañarlo. 

    Al descontentadizo Hno Matías, que le sugiere un cambio le escribía:  “Vd ve que el empleo en el que ahora está le es muy conveniente y mejor que el que tenía antes. Ahora estoy muy apurado para hacer cambios.”
	LC 75,2 
“Vous voyez bien que l’emploi où vous êtes vous convient beaucoup plus que celui que vous aviez auparavant. Je suis fort embarrassé de faire des changements.”


  Y al Hno Bartolomé, cuando ya era superior, se decidía a que orientara y ayudara al Hermano que había puesto de maestro de novicios, para que todos aprendieran bien la forma y la importancia de su empleo.
   “El nuevo maestro de novicios no estando él mismo formado para su empleo, no sabe casi ni lo que tiene que hacer ni lo que tienen que hacer los novicios. Se dice que si no hay regla, no hay novicios”.

	LI 4 H. Bartolomé
    “Le nouveau maître des novices n’étant pas lui-même formé à son emploi, ne sachant presque, ni ce qu’il doit faire, ni ce que les novices doivent faire: il dit qu’il n’a point de règle non plus que les novices


    Su visión espiritual y de gran carga religiosa que atribuye al empleo de cada uno no le impide ver que la mayor parte de las acciones de los hombres del mundo se desarrollan de forma muy material y automática. Pide siempre que ellas se purifiquen con el ofrecimiento desinteresado a quien sabemos nos mira y nos ama y siempre estgá cerca de nosros.

   Incluso se puede decir que es bastante pesimista su visión de la gente. Tiene experiencia de pecadores, pero también la tiene de gentes selectas espiritualmente. Pero él escribe para sus religiosos, a los que quiere formar para niveles elevados de espiritualidad.
 “Las personas que viven en el siglo piensan muy poco en Dios y se preocupan poco por las cosas de la salvación. Lo único que hace su ocupación es lo referente a sus negocios temporales y a las necesidades del cuerpo. Parece como si la mayor parte de los hombres no tienen nada que esperar ni temer de la otra vida. Hablarles de Dios, de lo que conduce a El, de los deberes esenciales del cristiano, de la práctica del bien, de la huida de las ocasiones de pecado o de las compañías peligrosas, es como si ellos tuvieran orejas y no entendieran nada; y es que ellos no entienden más que lo golpea los sentidos.” (Med. 58.3)
	MD 58,3 
   “Les personnes qui vivent dans le siècle pensent très peu à Dieu, et se mettent peu en peine de ce qui regarde leur salut. Ce qui fait leur unique occupation consiste ordinairement en ce qui concerne leurs affaires temporelles et les besoins du corps. Il semble que la plupart des hommes n’aient rien à espérer ni à craindre au-delà de cette vie. Leur parle-t-on de Dieu, de ce qui conduit à lui, des devoirs essentiels d’un chrétien, de la pratique du bien, de la fuite des occasions du péché et des compagnies dangereuses: pour lors, ils ont des oreilles et ils n’entendent point (Jr 5, 21 ; Ps 114, 6), parce qu’ils ne conçoivent que ce qui frappe les sens.” 


  Esos términos “laborales”, pues de oficio, trabajo y empleo deben tomar otra dirección que la delos simple mundanos. Hay que adornarlos deideas y proyectos más elevados. Los operarios del Evangelio saben dedicar sus esfuerzos físicos, no a buscar el pan físico de cada dia, sino el establecimiento del Reino de Dios, que es renode justicia, de amor y paz.

   En sus referencias al trabajo de sus Hermanos, y de todos los docentes que trabajan en las escuelas, piensa siempre con preferencia en esa labor sufrida y meritoria, que está impregnnada de motivaciones espirituales. Asocia el trabajo a la luz de la oración, de la fe, del ejemplo de Jesús, a posturas más más importantes que a las acciones materiales del cuerpo, necesarias pero supeditadas a las intenciones superiores del alma.
   “Vosotros estais aquí en una casa de oración: esa debe ser vuestra principal ocupación. El Espíritu de Dios aquí residirá y Dios mismo no nos enviará sus bendiciones, sino en la medida en que la casa sea de oración.” (Med. 62.1)

	MD 62.1 
    “Vous êtes ici dans une maison de prière: ce doit être là votre principale occupation. L’Esprit de Dieu y résidera, et Dieu même ne versera sur elle ses bénédictions qu’autant qu’elle sera une maison d’oraison.”


   Basta comparar el número de veces que empela cada término en sus diversos escritos (trabajo 254, empleo 278, ocupación 900, estado de vida  689)  para sospechar que está hablando para personas “ocupadas” en una situación concreta, pero que pertenecen al mundo del trabajo mediante un empleo. 

   Emociona saber que esas “Meditaciones” y esa “Guía de las Escuelas Cristianas”, y tal vez muchas de las “Cartas” que nos han llegado a nosotros, no sólo iban dirigidas a los cientos de Hermanos que entraron en juego en la fundación de su Instituto, sino a los maestros seglares que llegaron fomarse en sus Seminarios de Maestros. Acaso fueron muchas cartas y escritos que salieron para las gentes de fuera y que no han sido conservadas. Pero bastan las que hoy quedan.

  A todos les pudo decir, y les dijo, lo que escribía en una de sus primeras meditaciones para los Domingos, aprovechando las lecturas de la Iglesia en las liturgias de aca semana:

     “Como la salvación viene de Dios, según dice el Profeta (Salm 36,39), la perfección también viene de El. Y añade Santiago (Sant 1.17) “Toda gracia excelente y todo don perfecto viene del Padre de la luces”. 
   Pedid a Dios que os conduzca por el camino del cielo, por la vía que El mismo os ha trazado, y que os permita conseguir  la perfección de vuestro estado.

   Y ya que es El quien os puesto aquí, y en consecuencia ha querido y todavía quiere que os quedéis, [pedidle ] que os muestre el camino y los medios para santificaros” (Med 3.3) 

	MD 3,3 
    “Comme le salut vient de Dieu, dit le Prophète (Ps 36, 39), la perfection en vient aussi ; car, comme dit saint Jacques (Jc 1, 17) : Toute grâce excellente et tout don parfait vient d’en haut et descend du Père des lumières. 
   Demandez donc à Dieu qu’il vous conduise dans le chemin du Ciel, par la voie qu’il vous a tracée lui-même, et qu’il vous fasse embrasser la perfection de votre état, puisque c’est lui qui vous y a mis et qui, par conséquent, a voulu et veut encore que vous y preniez le chemin et les moyens de vous sanctifier.” 


 La perfección del propio estado, no es sólo la espiritiual, sino que para quien se dedica a la educación cristiana, que es lo mismo que a la a formación y salvación de los demás, es el perefecto cumplimiento y el acierto en la tarea eclesial que lleva entre manos, como ministro de Jesucristro.
 Y esto no se dice sólo para “religiosos consagrados”, sino para todos los cristianos que se entregan al oficio, a la ocupación, al trabajo de la educación de los hombres, estén o no estén asociados en movimientos y en grupos de otra naturaleza o situación eclesial.
   “La obligación que teneis de instruir a los niños y de educarlos según el espíritu del cristianismo os debe comprometer a ser muy asiduos a la oración, a fin de obtener de Dios las gracias de las que tenéis necesidad para desenolveros bien en vuestro empleo y para atraer sobre vosotro las luces con las que debéis estar  clarificados, a fin formar a Jesucristo el el corazón de los niños que están confiados a vuestro cuidado (Ga 4.19) y para comunicarles el espíritu de Dios.

    Aprended que, para llenaros de Dios tanto cuanto lo debéis estar en el estado en que os ha puesto la Providencia, tenéis la obligación de conversar a menudo con  Dios”. (Med.80.2)

	MF 80,2
    “L’obligation que vous avez d’instruire les enfants et de les élever dans l’esprit du christianisme, vous doit engager à être fort assidus à la prière, afin d’obtenir de Dieu les grâces dont vous avez besoin pour vous bien acquitter de votre emploi *, et afin d’attirer sur vous les lumières dont vous devez être éclairés pour former Jésus-Christ dans les coeurs des enfants qui sont confiés à votre conduite (Ga 4, 19) et pour leur communiquer l’Esprit de Dieu. 

   Apprenez que, pour vous remplir de Dieu autant que vous le devez être dans l’état où sa Providence vous a mis, vous êtes dans l’obligation de converser souvent avec Dieu. “


  6.5.  Enseñanza, instrucción y educación 
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   El millar largo (1270) de veces que La Salle cita estos conceptos, paralelos aunque análogos, nos hace pensar que la ocupación, el ministerio o el oficio de aquellos a los que se dirige es el específico de maestro por una parte y de catequista por la otra. Es decir que, sea o no sea consagrado, su labor cultural o de instrucción cristiana se manifiesta en campos de solidaridad humana y compasiva y no sólo bajo la bandera de la fe y del cultivo de las virtudes evangélicas.
    Son concepos que mayoritariamente se refieren, en los escritos del Santo, a todos los que tienen que ver con los niños como educadores que se entregan a la formación de los buenos ciudadanos, que deben ser todos los hombres, y de excelentes crisrianos, que serán los que respondan a la gracia de Dios.
    Llama la atención el uso de los términos “educación y formación” (42+13=55), pues son empleados menos que los de “enseñanza e instrucción” (277+573= 850), es decir 15 veces menos en frecuencia. Se debe sin duda al concepto que tiene La Salle de sus destinarios, que no son tanto los que se entregan a la tarea educadora por motivos religiosos (los religiosos consagrados)  sino los muchos docentes de disversos tipos de escuelas que sienten una responsabilidad seria en su labor de maestros. Esos docentes en el ambito escolar pueden hacer una labor maravillosa, pero hay que darles la conciencia de su dignidad. No otra cosa buscó con menos fortuna en sus pretendidas Escuelas o Seminarios de maestros rurales, las cuafro vecesque intentó organizar alguno. 
    Para ellos tambén redactaba sus libros pedagógicos, para los que habían pasado por esos Seminarios, para los que él conocía y, como dice en el inicio de las Meditationes para el tiempo del retiro y (si es él quien puso el título de la primera edición impresa) “para uso de todas las personas que se dedican a la educación de la juventud”.
	    “à l’usage de toutes les personnes qui s’emploient à l’éducation de la jeunesse; et particulièrement pour la retraite que font les Frères des Écoles chrétiennes pendant les vacances”. 


    Es hermoso el interés que La Salle muestra por lograr que los niños de las clases pobres y trabajadoras asistan asiduamentge a la escuela para conseguir con ellos una sólida y eficaz preparación pafa la vida.
   “Hay que tratar de atraer a los mismos niños, hacerles venir a la escuela y comprometerlos por todos los medios posibles, lo que podrá con frecuencia suscitar buenos resultados, porque ordinariamente los hijos  de los pobres no hacen más que lo que ellos quieren y los padres, no teniendo ningún cuidado e incluso hasta idolatrando a sus hijos, hacen lo que quieren los niños, y que es lo que los padres y madres terminan queriendo. Bastará que los niños quieran venir a la escuela paa que los padres estén contentos al enviarlos” (Guia 16.2)
	 105 CE 16,2,20 
    “ Il faut tâcher d’attirer ces sortes d’enfants, les faire venir à l’école, et les engager par toutes sortes de moyens possibles, ce qui pourra souvent avoir un bon succès parce que ordinairement les enfants des pauvres ne font que ce qu’ils veulent, et les parents n’en ayant aucun soin et étant même idolâtres de leurs enfants, ce que les enfants veulent, les pères et mères le veulent aussi : et ainsi il suffira que les enfants veuillent venir à l’école pour que les parents soient contents de les y envoyer”. 


     Y en ese ámbito en que se mueven todos, religiosos y seglares, clérigos y laicos, maestros y directivos, les desea que creen las condiciones para la formación humana religiosa sea de calidad. Es donde se desenvuelve el pensamiento pedagógico de La Salle, aunque evidentemente son sus sus escuelas y sus “religiosos” sus destinatarios prioritarios.

    La educación y la instrucción son condiciones de libertad y de huamnidad. Aunque La Salle no cita los derechos humanos, pues en su tiempo no se hablaba todavía de ellos, tiene todo un mapa de “derechos” en el que la educación cristiana y la instrucción humana constan como primordiales. Todos los niños deben llegar a poseer cultura y hacerse hombres libres. Los derechos se apoyan en la instrucción y en la cultura, sin las cuales no puede haber dignidad humana.
     Es cierto que sus orientaciones y expresiones son más teológicas que sociológicas y que enfoca la ciudadanía, de la que en su tiempo comenzaba a hablarse, como algo referente a Dios y al cielo. Pero yerran quienes le catalogan como un asceta que sólo se peocupa por la salvación eterna sin inquietarse por la redención terrena. Basta leer el siguiente mensaje para entender por dónde iba este gran pedagogo, iniciador de las escuelas populares sociales, no parroquiales, y de la enseñanza independiente de la economía de la familia, es decir fundador de la escula popular y universal.

   "En vuestro empleo, debéis juntar el celo del bien de la Iglesia y el del Estado, cuyos miembros empiezan a ser vuestros discípulos. El de la Iglesia lo procuráis haciéndolos sinceros cristianos, dóciles a las verdades de la fe y a las máximas del Evangelio. El del Estado lo procuráis enseñándolos la lectura, la escritura y cuanto corresponde a vuestro ministerio con relación a la vida presente. Debéis unir siempre la piedad a la formación huma​na, sin lo cual vuestro trabajo resultará poco provechoso". (Medit. 160. 3)
	MF 160,3
    “Vous devez joindre, dans votre emploi, le zèle du bien de l’Église avec celui de l’État, dont vos disciples commencent d’être et doivent être un jour parfaitement les membres. Vous procurerez le bien de l’Église en les faisant de véritables chrétiens et en les rendant dociles aux vérités de foi et aux maximes du saint Évangile. Vous procurerez le bien de l’État, en leur apprenant à lire et à écrire et tout ce qui est de votre ministère, eu égard à l’extérieur; mais il faut joindre la piété avec l’extérieur, sans quoi votre travail serait peu utile.”


    Es cierto que, para La Salle, el bien de la Iglesia ocupa prioritariamente su atención pedagógica; pero su actitud valiente de defender y promover la cultura popular, la que no conseguían en su vida de trabajo y de miseria la casi totalidad de los fanceses del reinado de Luis XIV, le merece el agradecimiento de la sociedd entera, incluidos sus envidiosos detractores al estilo qu le lleva a pleito por enseñar a leer sin hacer distinción de perso nas ni de situación. 

    Se lo reconoció siglos después la Iglesia de Francia al llenar la nación de centros escolares asignados a su nombre y de efigies en las palzas y lápidas en las calles, en los períodos en que predominó la sensatez sobre el laicismo resentido  y las actitudes anticlericales.

    Fue un acto de agradecimiento a su labor creadora:
   “Gran fruto se consigue en la Iglesia por las instrucciones, desde los tiempos de los Apóstoles y de los grandes obispos y pastores que se aplicaban a enseñar el bien a los que querían ser cristianos. Es la causa de que este empleo parezca tan importante y de que en él se ocupen con tanto cuidado. Es también lo que a vosotros os debe comprometer a tener una gran estima por la instrucción y educación cristianas de los hijos de Dios y de los ciudadanos del cielo, pues ese es el fundamento y el sostén de su piedad y de todos los otros bienes que se hacen en la Iglesia” (Med 199.3)
	MR 199,3,2 
C’est le fruit qu’ont fait dans l’Église, par leurs instructions, après les saints Apôtres, les grands évêques et pasteurs de l’Église qui se sont appliqués à instruire ceux qui voulaient être chrétiens; et c’est ce qui était la cause que cet emploi leur paraissait si considérable et qu’ils s’y occupaient avec tant de soin. 

C’est aussi ce qui vous doit engager à avoir une estime toute particulière pour l’instruction et l’éducation chrétiennes des enfants parce qu’elles sont un moyen de les faire devenir des véritables enfants de Dieu et des citoyens du Ciel, et que c’est proprement le fondement et le soutien de leur piété et de tous les autres biens qui se font dans l’Église. 


   En sus afanes por fomentar y fortalecer la instrucción de las clases populares, que no tenían ningún acceso a los estudios y entre las cuales se consideraba un regalo el que supieran leer y escribir sus miembros, se sitúa la dignidad y repercusión historicas de Juan Bta de La Salle.  Cualquier historiador objetivo y de categoría lo coloca en la vanguardia social que posteriormente habrá que reconocer, aunque sus compatriotas encoclopedistas denomiaran a los mestros de escuelas populares como “ignorantes” (ignorantins), reflejando su propia ignorancia, que se volvió tantas veces ciega bajo la oscuridad de su malevolencia.
   Ese fruto que se hace en la Iglesia por sus instrucciones, como los Apostoles y los gandes obispos y pastores, que se han aplicado a insfruir a los que querían hacerse cristianos, depende  mucho de la calidad de los profesores y maestros.
      “Debéis rertiraros para aplicaros a la lectura y a la oración, a fin de instruiros  a fondo en las verdades y en las máximas santas que luego tenéis que enseñar. Así atraeréis sobre vosotros, por la plegaria, las gacias de Dios que necesitáis en el ejercicio de vuestro empleo, según el designio de la Iglesia que os lo ha confiado.” (Med 200.2)

	Md 200.2

   “Vous devez ensuite comme eux vous retirer pour vous appliquer à la lecture et à l’oraison, afin de vous instruire vous-mêmes à fond des vérités et des maximes saintes que vous voulez leur enseigner, et pour attirer sur vous par la prière les grâces de Dieu dont vous avez besoin dans l’exercice de cet emploi, selon l’esprit et le dessein de l’Église qui vous en a chargés.”


  La insistencia de La Salle por cuidar la instrucción, tanto religiosa como en los conocimientos humanos, invita a situarle en su siglo de racionalismos y de aurora de la aparente “ilustración” de los filósofos racionalistas, que prepararon con sus criticas amargas el fenómeno convulsivo de la Revolucin francesa, la cual fue sobre todo europea. Pero La Salle tiene más realismo y más sentido común que Rousseau y más coherencia que Mantesquieu; siente más respeto por el hombre que el maerialista Helvetius y es más clarividene que Diderot y d’Alembert. No busca la cultura por vanidad, si no por hacer que el hombre sea más libre y pueda desenvolverse con más sentido de transcednencia.
   Por eso recalca el orden y la dependencia, para que las virtudes no se queden en el naturalismo rouseauniano o en el legalismo crítico de Kant, el último ilustrado de Alemania. Todos ellos morirían en la admiración de los hombres cuando sus ideas desencadenaron el despotismo ilustrado en los gobiernos y la reivindicación revolucionaria en las masas desbordadas por las utopías y resentridas por las explotaciones. 
   La Salle se adelantó a todos ellos en el tiempo y en las ideas. El siempre estaba pensando en la acción de la Providencia a nivel de pueblos y en la colaboración de los educadores a nivel de personas. Insistía sin cesar en quen los educadores tienen que moverse en los planes de Dios, que están reflejados en las consignas de la Iglesia.

     “El cumplimiento de la voluntad de Dios tiene que estar en vuestro corazón, como en este santo (S José). Si queréis que Dios os conceda muchas gracias para vosotros y para los niños de los que estáis encargados, debéis imitar a este santo en la fidelidad y en la obediencia, que entre todas las virtudes que os convienen, son las que más se ajustan a vuestro estado y a vuestro empleo y que son las que atraerán mas la gracia” (Med 110.2)
	MF 110,2,
   “L’exécution de la volonté de Dieu vous est-elle aussi à coeur qu’elle l’était à ce saint? Si vous voulez que Dieu vous fasse beaucoup de grâces, et pour vous, et pour l’éducation chrétienne des enfants dont vous avez le soin et la conduite, vous devez imiter ce saint dans son amour et sa fidélité pour l’obéissance qui, de toutes les vertus, est celle qui vous convient le plus dans votre état et votre emploi, et qui vous attirera plus de grâce.”


   A veces La Salle parece volverse un poco soñador por la confianza que pone en la instrucción y en la educación de los escolares que frecuentan sus centros de enseñanza. Pensar que un alumno de sus aulas, “hijo de artesano o de pobre”, puede tener cultura y dinero para dedicarse a leer libros puede parece una utopía, sobre todo si conocemos el ambiente de miseria en que se desenvolvía la sociedad en la que se instalaban las escuelas.
     Pero es casi seguro que durante los 40 años que estuvo organizando escuelas (de 1679 a 1719) los efectos de la educación de varias generaciones escolares produjeron progresos culturales que desconocemos, pero que podemos sospechar, al menos en ciudades no masivas. Acaso los pobres de París o Marsella no podían darse ese gusto, pero sí los de otros ambientes como Rouan, Reims o Laon. Y seguro es que los alumnos que habían pasado cuatro, cinco o seis años en una escuela de las suyas sí podían confirmar lo que decía:
    “Se ve qué ventajoso es inspirar la piedad a los niños y procurársela haciéndoles leer libros buenos que sean aptos para hacer producir buenas impresiones en su espíritu. Como Dios os ha llamado para procurar a los niños una educación cristriana, usad para ello de los medios de que Dios se ha servido con respecto a Sta. Teresa, adornándola con sus gracias.”

	MF177 1 

   “On voit, par cet exemple, combien il est avantageux d’inspirer la piété aux enfants et de la leur procurer, surtout de leur faire lire de bons livres qui soient capables de faire de bonnes impressions dans leur esprit. Comme Dieu vous a appelés à donner aux enfants une éducation chrétienne, servez-vous, pour cet effet, des moyens dont Dieu s’est servi à l’égard de sainte Thérèse en la prévenant de ses grâces.” 


     La preocupación por la instrucción es más concreta que la inquitud por una educación en general. Pero es la base en la que la misma educación se apoya. La Salle tiene una verdadera obsesión paraque también los pobres aprendan los conocimientos instrumenales que todos deben saber para salir de la ignorancia: lectura, escritura, dibujo, cálculo, contabilidad, en ocasiones dibujo y no menos las formas  de cortesia social de todo hombre o mujer elegante.

   Leyendo la Guía de las Escuelas Cristianas, sobe todo el capítulo del Inspector, se advierte la importancia que atribuye, al recibir al alumnos, a las advertencias sobre la asisencia a las clases y a las explicaciones que se debe hacer a los padres y al alumnos que llega. Saliera o no de su experiencia directa, La Salle es consciente de lo importante que es una metodología de seriedad. Es normal que se reclamara a los padres exigencia de fidelidad en la asistencia de sus hijos, de modo que ellos mismos contribuyeran a garantizar la posibilidad para conseguir la suficiente instrucción mediante el esfuerzo.
   “Si se nota que los escolares dejan la escuela o se ausentan de ella con facilidad, se hará saber a los padres que eso perjudica notablemente a los hijos: que ellos deben determinarse a no cambiar a los niños. Y se les advertirá que, si dejan la escuela, no se les recibirá mas.” (Guia c 22.4)
	CE 22,4
   “Si on remarque que les écoliers quittent l’école où ils allaient par une trop grande facilité à changer, on fera connaître aux parents que cela nuit beaucoup aux enfants : qu’ils doivent se résoudre à ne les plus faire changer et que, s’ils quittent l’école dans la suite, on ne les recevra plus “


    No es momento de entrar en pormenores de tipo metodológico; pero, detrás de las exigencias en los métodos y en la organización de las aulas, está la conciencia de la responsabilidad relacioanda con la naturaleza de la misión que en la acción escolar se tiene presente.  

    “Puesto que Dios por su misericordia os dado estre ministerio, no alteréis su palabra, sino que debéis conseguir delante de El la gloria de descubrir la verdad  (2 Cor 4.1) a aquellos que os ha encargado de instruir; que en ello vaya todo vuestro esfuerzo en las instrucciones que haréis, considerandoos ministros de Dios, dispensadores de sus misterios.”

	MR 193. 1
   “Puis donc que Dieu par sa miséricorde vous a donné un tel ministère, n’altérez point sa parole mais acquérez-vous devant lui la gloire de découvrir la vérité (2 Cor. 4, 1-2) à ceux que vous êtes chargés d’instruire, et que ce soit toute votre application dans les instructions que vous leur ferez, vous regardant en cela comme les ministres de Dieu et les dispensateurs de ses mystères


   Es una dicha y una bendición trabajar por instruir a los hombres y hay que saver dar gracias a Dios por esa oportunidad. Los educadores elegidos por Dios para instruir son la oportunidad de salir de la ignorancia. Son servidores de la verdad.
 “Tenéis la dicha de trabajar en la instrucción de los pobres y de estar entregados a un empleo que no es estimado y honrado más que por los que tienen espíritu cristiano. Dad gracias a Dios por haberos puesto en un estado tan santificador y que facilita la santificación de los demás; y que, sin embargo, no tiene nada de brillante delante de los hombres, dando incluso facilidad de humillación para aquellos que lo ejercen.” (Med 113.1.)
	MF 113,1,2 
     “Vous avez le bonheur de travailler à l’instruction des pauvres et d’être attachés à un emploi, lequel n’est estimé et honoré que de ceux qui ont l’esprit chrétien : remerciez Dieu de vous avoir mis dans un état si sanctifiant et procurant la sanctification des autres, et qui cependant n’a rien d’éclatant devant les hommes et donne même souvent des occasions d’abjection à ceux qui l’exercent “.


    La instrucción y la formación de los alumnos debe sustentarse en el acercamiento y en el conocimiento de las personas de los que aprenden. Necesitan hacerse conscientes de la diversidad de los hombres y aceptar el desafio de acomodarse a cada uno de ellos. En la teoría ello resulta fácil. La experiencia dice que cada hombre es un misterio en todos los sentidos.  
     “Jesús mismo compara en el Evangelio a quien tiene cuidado de almas con un Pastor bueno que tiene cuidado grande de sus ovejas; una de las cualiades que él debe tener, según el Salvador, (Jn 10.3 y Jn 10.14) es que las conozca a todas distintamente.

    Esa debe ser una de las principales atenciones de los que tiene el empleo de las instrucción de otros, el saber conocerlos y discernir la manera cómo debe comportarse con cada uno. Porque hace falta dulzura para con unos y mayor firmeza con otros. Hay quien demanda más paciencia y otros requieren alientos. Es necesario para algunos que se les reprenda y castigue para corregir sus defectos y con otros hay que tener más vigilancia para que no se extavíen. (Med. 33.1.)”
	MD 33,1
   “Jésus-Christ, dans l’Évangile de ce jour, compare ceux qui ont charge d’âmes à un bon Pasteur, qui a un grand soin de ses brebis; et une des qualités qu’il doit avoir, selon le Sauveur (Jn 10, 3 ; Jn 10, 14), c’est qu’il les connaisse toutes distinctement.  

   Ce doit être aussi une des principales attentions de ceux qui sont employés à l’instruction des autres, de savoir les connaître, et de discerner la manière dont on se doit conduire à leur égard. Car il faut plus de douceur à l’égard des uns, et plus de fermeté à l’égard des autres. Il y en a qui demandent qu’on ait beaucoup de patience, d’autres qu’on les pousse et qu’on les anime. Il est nécessaire, à l’égard de quelques-uns, qu’on les reprenne et qu’on les punisse pour les corriger de leurs défauts. Il s’en trouve sur lesquels il faut continuellement veiller pour les empêcher de se perdre ou de s’égarer. 


6.6  Catecismo . Catéchisme 
	Catéchisme
	38+0
	12+2
	10+12+13
	2+0
	7+5+3
	7+0
	45+16
	2
	176


    En relación a la instrucción religiosa, que todo docente debe valorar al máximo, y en referencia a la singular importancia de la educación de los valores espirituales: oración, sacramentos, virtudes morales, etc, que constituyen el centro de la educación de la fe y de la piedad, es de justicia el resaltar el valor primordial que en las escuelas cristrianas se concede en los planes y en los documentos salidos de la pluma del Fundador.
    Como símbolo recogemos el termino catecismo, que 176 veces cita La Salle, aunque son muchas más, no menos de un millar, las que alude a equivalencias como formación cristiania, instrucción en la fe, aprendizaje de las máximas del cristianismo, de asimilación de la oración y de las diversas virtudes, etc.
    Es conveniente señalar que Juan Bta. de La Salle no atribuye al catecismo una significación eclesiástica o estrictamernte clerical, como para aceptar que el catecismo haya que darse en la iglesia por ser como un acto de culto, como una homilía sistemática y progresiva. En ese caso sólo podrían desarrollarlo personas ”religiosas “, sacerdote o al menos clérigos. Y esto no ha sido encontrarlo como exigencia en muchos ambientes “infectados” de falso clericalismo. 

   El entiende el deber del catecismo deber relacionado con todo lo que es educación. Es competencia de todo el que se dedique a la educación. Y reclama mirarlo como una accion escolar, de la que se debe responsabilizar con pleno derecho todo el que trabaja en las aulas en ambiente escolar crisriano.

    Al Hno Gabriel Drolin le recuerda que ni siquiera en su caso de estar en Roma debe desviarse de dar el catecismo en la escuela, pues algo de importancia.
    “Mirad a ver si, donde os halláis, podéis hacer el catecismo. Sería lo mejor que lo hagáis en la escuela. Todo lo pronto que podáis volved al sitio en que estáis empleado. Y respecto al catecismo, me parece que es muy conveniente y de mucha consecuencia que lo déis en la escuela. ¿Es que acaso está prohibido a un maestro de escuela dar el catecismo a sus escolares en la misma escuela?

  No me gusta que nuestros Hermanos den el catecismo en la iglesia. Sin embargo, si estuviera prohibido darlo ena la escuela, mejor será hacerlo en la iglesia que no hacerlo.” (Carta 14 y 18)
	LA 14,19 
     Si où vous faites le catéchisme, vous y pourriez faire l’école, ce serait bien le mieux. Tout le plus tôt que vous pouvez être hors d’où vous êtes et employé selon votre état, sera le meilleur

LA 18,14 
À l’égard du catéchisme, il me paraît qu’il est à propos et de conséquence que vous le fassiez dans votre école. Est-ce qu’il est défendu à un maître d’école de faire le catéchisme à ses écoliers dans son école? 

Je n’aime pas que nos Frères fassent le catéchisme dans l’église; cependant s’il est défendu de le faire dans son école, il vaut mieux le faire dans l’église que de ne le point faire. 


Y la misma idea repite en la carta 70, dirigida a otro Hermano desconocido:
   “Cuidad de no hablar demasiado con los escolares, pues eso quita todo el respeto. Debéis evitar las ligerenzas en las escuelas. Y [recordad que] es contra nuestreas Reglas el hacer el catecismo en la iglesia” (Carta 70)

	LI 70. 5-7
“Ayez aussi bien de l’égard de ne pas parler trop librement à vos écoliers, cela ôte tout le respect. * La suite de la lettre est seulement dans Ms. 

   Vous devez beaucoup éviter les légèretés dans l’école car elles y font bien du tort.  Il est contre nos Règles de faire le catéchisme dans l’église.“


      La razón teológica de La Salle es muy clara. El maestro, aunque no tenga nada que ver con el ámbito clerical, es un elegido por Dios y un enviado por la Iglesia. Tiene una misión y desarrolla un ministerio ¡Sólo faltaba que hablar de Dios y anunciar el Evagelio estuviera prohibido a los cristianos “simples”, es decir a los bautizados de todos los niveles y sólo pudieran transmitir la buena nueva del Reino los clérigos, no por su ciencia sino por simple carácter! Habría entonces que declarar hereje al sacerdote La Salle, doctor en teología, canonizado por la Iglesia, decladrado Patrono de los educadores por Pío XII y merecedor del título eclesial de Doctor con más méritos que otros que lo detentan.
   Es él precisamente quien dice:
   “Vosotros habéis sido establecidos por Dios para suceder a los santos Apóstoles en la exposición de la docrina de Jesucristo y en el establecimiento de su santa ley en el espíritu y en el corazón de aquellos a los que enseñáis cuando hacéis el catecismo, que es vuestra principal función.” (Med 145.3)

	MF 145,3
   “Vous êtes établis de Dieu pour succéder aux saints Apôtres dans l’exposition de la doctrine de Jésus-Christ et dans l’affermissement de sa sainte Loi dans l’esprit et dans le coeur de ceux à qui vous l’enseignez, lorsque vous faites le catéchisme qui est votre principale fonction.” 


   Por eso el catecismo es un deber de todo educador cristiano, en forma de enseñanza oral o escrita o en forma de testimonio de vida. Su objetivos es que los niños tengan una buena instrucción en los campos religiosos, por medio de  las enseñanzas doctrinales y morales, por supuesto católicas. 

     Y esto lo tiene muy claro La Salle tanto para sus “religiosos”, como para los maestros salidos de sus Seminarios de maestros o de otra procedencia. En todos los educadores existe el deber de darlo importancia primordial.  Y por eso debe prepararse cada uno para hacerlo bien y para asegurar que los alumnos llegan a la cultura religiosa adecuada a su edad.

    Al terminar cada año, recomienda a los suyos que se examinen sobre este  punto, que es de la máxima importancia. Pero sus avisos afectan a todos los realizan la misma función: 

  “¿Saben ellos [los alumnos] bien la religión? Si la ignoran o no la saben perfectamente, ¿no será por vuestra negligencia? ¿Habéis tenido cuidado de enseñar las máximas y las prácticas del santo Evangelio y de hacerlas practicar? ¿Les habéis sugerido prácticas proporcionadas a su edad y estado?

    Las maneras de enseñar deben ser para vosotros motivos de reflexión y en esto vosotros tenéis obligación de estudiar y acertar. Un maestro debe unir a la piedad de corazón la sabidiuría, dice el Sabio (Prov. 10.31); es decir, que procura con la sabiduría volver sabios a aquellos a los que instruye.” (Med 91.2)
	 MF 91.2

   “Savent-ils bien leur religion? S’ils l’ignorent, ou s’ils ne la savent pas parfaitement, n’a-ce pas été par votre négligence? Avez-vous eu soin de leur enseigner les maximes et les pratiques du saint Évangile, et de les leur faire pratiquer? Leur en avez-vous suggéré des pratiques proportionnées à leur état et à leur âge?
    Toutes ces manières d’instruire ont dû souvent être pour vous le sujet de vos réflexions, et vous avez dû vous étudier à y réussir. Un maître qui a la piété à coeur enfantera la sagesse, dit le Sage (Pr 10, 31) : c’est-à-dire qu’il se procurera de la sagesse à lui-même, et qu’il rendra en même temps sages ceux qu’il instruira.” 


   La teoría o la didáctica del catecismo, o de la sesión de clase dedicada a la instrucción religiosa, es la pieza metodológica mejor desarrollada por el autor de la Guía de la Escuelas Cristianas. Se detallan con minuciosidad los procedimientos, los estímulos, los contenidos y las actitudes que se deben promover en los receptores.

    Hasta se indica la singularidad y trascendencia de esta “materia escolar”, recordando que en en esta tarea y tiempo todo tiene que salir perfecto y que los alumnos deben sentir el gozo de sus formas y contenidos. El ideal es que es tiempo en que todos deben sentirse tan satisfechos que estén deseando su llegada. Hasta se proscriben los castigos durante ese momento, pues es la mejor forma de que los niños sepan que la materia religiosa es cautivadora.

  “Es necesario no castigar durante el catecismo y las oraciones. Lo que el maestro debe hacer durante ese tiempo es sólo anotar a los que habrán cometido alguna falta, pero sin decir nada; sólo nombrar por lo bajo a un escolar fiel, que se encargue de recordar en luego al maestro lo que ha pasado.” (Guía 15.8)

	 CE 15,8,5 
   “Il ne faut point corriger pendant le catéchisme et les prières ; ce que le maître peut et doit faire pendant ce temps est de bien remarquer ceux qui auront fait quelque faute et de ne leur rien dire, mais de le nommer tout bas à un écolier qui sera fidèle, avec charge et commission d’en faire souvenir le maître dans un autre temps qu’il lui marquera”. 


  Señala la persistencia y la paciencia como algo que hay que poner en juego y sugiere que los buenos resultados sólo se consiguen con constancia, orden y regularidad. Es una materia que se da todos los días, durante un tiempo adecuado. Incluso el domingo tiene que haber “catecismo”, con un reglamento que hoy nos parecería sectario y agotador pero que en el suyo, en que no había espectáculos, seguramente resultaba agradable, más que tolerable, provocaba atracción más que resignación por la asistencia.
    Se aseguraba asi el ineterés singular de los escolares por la clase de religión que para el maestro era de formación religiosa, y que en definitva era la materia principal en la organización de las escuelas cristianas. Si el tiempo era largo, la preparación de los maestros debía ser proporcional a la duración y a la valoración que se daba.

    Es tan minucioso La Salle en todos los aspectos, como para precisar la actividad con minuciosidad matemática. 

   “Los dos primeros días de la semana en los que se tenga escuela toda la jornada los escolares que ya leen sin deletrear repetirán durante el desayuno la oración de  la mañana y durante la merienda la de la trarde. Y los dos últimos días de la semana en que se tendrá escuela repetirán durante el desayuno y la merienda todo lo que habrán aprendido durante la semana del catecismo de la diócesis. El maestro tendrá cuidado de que lo repitan todos, en los dos días, sin que falte uno solo. Lo que tengan que aprender en cada clase o lección será señalado por el Hermano Direcetor.” (Guía 2.2)
	6 CE 22. 
   “Les deux premiers jours de la semaine auxquels on tiendra l’école toute la journée, les écoliers qui lisent sans épeler répéteront, pendant le déjeuner, la prière du matin, et pendant le goûter celle du soir, et les deux derniers jours de la semaine qu’on tiendra l’école tout le jour, ils répéteront pendant le déjeuner et goûter ce qu’ils auront appris pendant la semaine du catéchisme du diocèse ; le maître aura égard qu’ils le répètent tous, en ces deux jours sans en excepter un seul ; ce qu’ils devront apprendre dans chaque classe ou leçon dans chaque semaine leur sera marqué par le Frère Directeur”. 


    Es evidente que el contenido de los catecismos no puede ser otro que la doctrina de la Iglesia, en cuanto esa doctrina es el reflejo y exposición de del mensaje de Jesús. Por eso ejercicio del catecismo y dependencia doctrinal de la Iglesia, que en La Salle es equivalente a Magisterio cuando de este tema se trata, están claramente interrelacionados.
     Enseñar errores o promover opiniones sería adoctrinamiento y no evangelización. El adoctrinamiento exige sólo desahogo y exposición. La verdadera evangelización supone  fidelidad y preparación. Por eso el catequista tiene que tener la mejor preparación personal y el mejor ambiente social para no realizar adoctrinamiento.
     Por eso La Salle perfilaba todo un programa de formación y de vida virtuosa para  que los educadores se lo ofrecieran a los escolares:
    “Debéis estudiar y formaros bien para hacer comprender bien vuestras propuestras y respuestas en los catecismos, explicando con claridad y empleando palabras que sean fáciles de entender. Debéis en vuestras exhortaciones exponer sencillamente sus defectos, ofreciénoles medios para corregirse, hacerles conocer las virtudes que les convienen, presentándolas como fáciles. Y debéis tratar de  inspirarles un profundo horror al pecado y alejamiento de las malas compañías; en una palabra, habladles de todo lo que les puede llevar a la piedad.” (Med 33.1)

	Med 33.1

     “C’est pourquoi vous devez vous y étudier et vous former à bien faire comprendre vos demandes et vos réponses dans les catéchismes, à les expliquer nettement, à vous servir de mots qui soient aisés à entendre . 
     Vous devez, dans vos exhortations, leur représenter naïvement leurs défauts, leur donner des moyens de s’en corriger, leur faire connaître les vertus qui leur conviennent et leur en faire voir la facilité, leur inspirer une très grande horreur pour le péché, l’éloignement des mauvaises compagnies, en un mot, leur parler de tout ce qui peut les porter à la piété.”


    La mission de catequista es muy diferene de la función del teólogo. El catequista expone con sencillez y claridad. El teólogo analiza y razona con afán interpretativo. Hay un lenguaje teológico y hay un leguaje catequístico. Un educador necesita ser comprendido por los alumnos. Un educando precisa paciencia, claridad, comprensión, sereniadad, autoridad y amor pedagogic del educador.

    Es recomendación de La Salle para los profesores de religión, sean catequistas seglares o sean religiosos, que eviten los conflitos teológicos y los filosóficos, ya que sus destinararios precisan soluciones y no problemas. Los que saben lo que es educación de la fe deben preferir una óptica que poco tiene que ver con los aprendices de teólogos o con los sociólogos de la religión.

  “Hay quien tiene poco respeto a las decisions de la Iglesia y en ocasiones se mezcla en polémicas como la relativa a la Predestinación o a la Gracia, sobre las cuales cuestiones los que no son muy sabios no deberían nunca decir una palabra, porque esas cuestiones están por encima de su labor; y si alguno habla de ello, no hay que responder otra cosa que decir en general “Yo creo lo que cree la Iglesia.” (Med 5.1)

	Med 5.1
   “Il y en a qui ont peu de respect pour les décisions de l’Église, il y en a quelquefois qui se mêlent de raisonner sur les matières de la Prédestination et de la Grâce, sur lesquelles ceux qui ne sont pas savants doivent ne jamais dire un seul mot, parce qu’elles sont au-dessus de leur portée et, si quelqu’un leur en parle, ils n’ont alors autre chose à répondre, sinon en général : Je crois ce que l’Église croit.” 


6.7.  Escuela y escolar. Maestro y Magistetrio 
                   École, écolier y Maître
	Ëcole
écolier
Maître/sse
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	591+40

982+16

510+29
	10

6

21
	973

1104

739

=2816


    El lugar y el contexto en el que se da la asociación y el inrercambio entre personas docentes y discentes es la escuela. Y para una tener buena escuela no bastan los locales materiales ni las teorías que la definan como tal. Se precisa ante do hechos que aseguren la confianza y la comunicación  entre los docentes y los discentes, entre los maestros y los escolares. No basta ya definir con las primeras palabras que en castellano dijeron lo que eran Las siete Partidas delnrey rey castellano Alfonso X el Sabio hacia el año 1010: “ayuntamiento de maestros et de escolares que es fecho en algunt logar con voluntad et con entendimiento de aprender los saberes.” (Código Partidas II. XXXII)
    Ni la vamos a definir al estilo moderno la escuela como comunidad, como taller, como hogar o como estructura social compleja, pues habrá que partir de un concepto definido y concreto: personalista, socialisa, pragmatista, cooperativo, constructivista o acaso tecnologista, antes de formular o verbalizar su realidad.
     Basta definirla por motivos prácticos como lugar organizado para que los maestros se relacionen  con los alumnos en el orden de la instrucción, de la formación y de la educación. 
    Es una manera de acercarnos a las funciones de todas las escuelas lasalianas del mundo entrero.  Las casi mil veces que escribió Juan Bta. de La Salle la palabra “escuela” (973) nos ahorran discurrir sobe conceptos y nos invitan a explorar su funcionamiento. Y las dos mil (1104 y 739) que escribió el nombre de los dos elementos personales configurativos, “maestro y escolar”, también nos impulsan a explorar su concepto personalizador de la realidad escolar. Sólo este dato numérico ya indica lo que en su pensamiento escrito es la la escuela como elemento material en el que se integran dos protagonistas que son personas y deben ser tratados como tales.
     “La escuela es el lugar en el que los Hermanos pasan la mayor parte del tiempo de cada dia. Los ejercicios que hacen en ella son los que más les ocupan y es donde más ocasiones encuentran de disiparse, si no saben velar sobre sí para no perder el mérito que deben emplear para la salvación de su alma y para no faltar a ninguna de sus obligaciobes.” (Med. 92.3)

	MF 92,3 
    “L’école étant le lieu où les Frères sont le plus longtemps pendant le jour, les exercices * qu’ils y font étant ceux auxquels ils sont le plus attachés, et où ils trouvent plus d’occasions de dissipation, ils ne sauraient trop y veiller sur eux-mêmes pour n’y rien perdre du mérite qu’ils doivent en retirer pour le salut de leur âme et pour n’y manquer à aucune de leurs obligations. “


     Pero La  Salle no se limita a esta visión. Su inquietud religiosa y su óptica espiritual le dicen que la escuela es mucho más que un lugar de trabajo. Es también una oportunidad de adquirir la cultura necesaria para la vida y la formación religiosa necesaria pada la salvación. 
   Aprovecha la historia de de S. Pedro Verona para resaltar esa dimensión:
      “A los siete años de edad su tío [hereje] le preguntó qué había aprendido en la escuela y él le respondió que había aprendido a creer en Dios y le recitó al momento la profesión de fe católica. Habiéndole replicado el tío que no debía creer eso, le respondió: Yo lo creeré hasta la muerte y nada me impedirá creerlo.
    ¿No es sorprendente ver una fe tan fuerte en un niño de siete años? ¿Creéis vosotros de tal forma que nada os pueda impedir, por vuestra acciones, confesar las  máximas del Evangelio?.” (Med. 117.1)
	MF 117,1 
    “Âgé seulement de sept ans, son oncle lui ayant demandé ce qu’il avait appris à l’école, il lui répondit qu’il avait appris ce qu’il devait croire de Dieu et récita sur-le-champ la profession de foi des catholiques. Sur quoi son oncle lui ayant répliqué qu’il ne devait pas croire cela: Je le croirai, dit-il, jusqu’à la mort, et rien ne m’empêchera d’y croire. 

    N’y a-t-il pas lieu d’être surpris de voir une si forte foi dans un enfant de sept ans? L’avez-vous telle que rien ne vous puisse empêcher de confesser, par vos actions, les vérités et les maximes de l’Évangile? 


    La Escuela en el orden académico es motivo de trabajo creativo y de promoción del orden sistemático Los Hermanos trabajan, al igual que todos los demás profesores del mundo. Pero en la Escuela de La Salle hay autoridades que coordinan y aseguran el rendimiento y la buena formación. La idea de La Salle opta por una visión pragmática. Y presupone siempre un lugar acogedor en donde se relacionan durante muchas horas y muchos días los maestros que enseñan y los escolares que aprenden
  “En esa escuela “los superiores de las casas de este Instituto y los inspectores de las escuelas se aplicarán a aprender bien ellos y a poseer perfectamente todo lo que es necesario. Cuidarán que los maestros no falten en nada y oberven exactamente todas las prácticas que les están prescritas. Así procurarán por este medio un gran orden en las aulas, una conducta muy ordenada en todos y uniforme en los Hermanos de los que están encargados y un fruto muy considerable en los niños que allí son instruidos” (Guía 05)
	CE 05 
    “Les Supérieurs des maisons de cet Institut et les Inspecteurs des écoles s’appliqueront à le bien apprendre et à posséder parfaitement tout ce qui y est renfermé, et feront en sorte que les maîtres ne manquent à rien et observent exactement toutes les pratiques qui leur y sont prescrites jusqu’aux moindres, afin de procurer par ce moyen un grand ordre dans les écoles, une conduite bien réglée et uniforme dans les Frères qui en seront chargés et un fruit très considérable à l’égard des enfants qui y seront instruits.”


    Hay un rasgo radical y fundacional en las escuelas de La Salle, que es conveniente resaltar, a pesar del paso de los siglos. Es el rasgo de la gratuidad, que tanto costó mantener como criterio institucional y a despecho de los maestros de las “pétits écoles” y de los calígrafos. Los ataques persistentes de éstos contrea toda la  idea de la libre, gratuita y promotora de cultura popular, por sus actitudes mercantiles y egoísmo sectoriales, sólo sirvieron para fortalecer las escuelas cristianas y gratuitas de los Hermanos.  
    La escuela nunca fue gratuita en realidad. Alguien tiene que mantener la estructura y alguien tiene que dar de comer a los maestros. Pero las escuelas de La Salle no hacian distinción de personas y todos los que querían ir a sus aulas a aprender a leer, a vivir, a rezar y a ser útiles, podían hacerlo sin distinciones y sin pagos de sus padres
    Si los Hermanos percibían de los fundadores cada escuela unos salarios muy pequeños y ellos mantenían por vocación aquel tipo de escuelas, quedan muchas preguntas sin respuestas claras: ¿Cómo podían sostenerse y seguir  multiplicándose? ¿Cómo funcionaba la Providencia para que el mismo La Salle, sin dinero, pudiera incluso mantener una escuela y un maestro en Roma, como gesto de fidelidad a la cátedra de Pedro y a la Iglesia?
    En una carta al Hno Drolin le hacía la misma pregunta que muchos en Francia tenían que hacerse ante cualquier escuela de los Hermanos:
   “Habéis hecho bien en desistir del empeño por lograr cualquier cosa, pero tengo el consuelo de saber que tenéis un buen número de escoalres. ¿Pero ningún italiano no os dice nada respecto de la gratuidad de vuestra escuela? ¿No os da eso a conocer? ¿Nadie os pegunta de qué vivis? ¿Qué es lo que os permite tener la  escuela gratuitamente?” (Carta 25)

	LA 25,6 
“Vous avez bien fait de désister la poursuite que vous avez faite pour avoir quelque chose et j’ai de la consolation que vous ayez toujours bon nombre d’écoliers: mais aucun Italien ne vous dit-il rien touchant la gratuité de votre école? Cela ne vous fait-il point connaître? Personne ne demande-t-il de quoi vous vivez? Qui est-ce qui vous fait tenir ainsi l’école gratuitement? 


   No cabe duda de que la difusión de las escuelas en vida de La Salle y en todo el siglo siguiente, y hasta la Revulucion social e ideológica de Francia en 1879, estuvo sostenida por la compasión. Los adinerados y las autoridades religiosas (obispos y párrocos) y civiles (alcaldes, por ejemplo) tenían que sentirse incómodas en una sociedad en la que las tres cuartas partes de sus habitantes no podían pagar a maestros para sus hijos. 
    Con donativos o con presupuestos mínimos para acciones sociales eran capaces, si adversarios de la idea no les bloqueaban sus buenos propósitos, de hacer un edificio, habilitar una saulas y buscar unos maestros para que los niños de edades iniciales, previos a la posibilidad de entrar en oficios y trabajos, pudieran adquirir los rudimentos de la cultura mínima, que en Fancia se comenzaba a estimar como una riqueza.
  Las escuelas se multiplicaron. Lo que no era fácil era encontrar maestros hábiles para esa misión.  Y eso es lo que ofreció La Salle.
  En las Reglas del Instituto y en las Meditaciones para  el tiempo de retiro La Salle lo describe con cladidad:
    “Considerad que es una práctica demasiado ordinaria entre los artesanos y los pobres el dejar a sus hijos en libertad como vagabundos que se entretienen en la calle hasta que puedan encontrar un empleo o un trabajo, no teniendo cuidado de enviarlos a la escuelas, tanto a casua de su pobreza que no les permite pagar a los maestros como por no poder ellos mismos cuidarse de ellos y verse en la necesidad de abondanarlos a su suerte.” (Med 194.1)

	MR 194,1 
Considérez que c’est une pratique qui n’est que trop ordinaire aux artisans et aux pauvres, de laisser vivre leurs enfants à leur liberté comme des vagabonds qui errent çà et là, pendant qu’ils ne peuvent encore les employer à quelque profession, n’ayant aucun soin de les envoyer aux écoles, tant à cause de leur pauvreté qui ne leur permet pas de satisfaire * des maîtres, qu’à cause qu’étant obligés de chercher du travail hors de chez eux, ils sont comme dans la nécessité de les abandonner.” 


   Eso nos da idea de ser los escolares los primeros beneficiados, pues llegaban a las aulas en la mayor parte de los lugares en los que inicaron su actividad los maestros de La Salle como niños y jóvenes marginados y salían de ellas con una cultura que les hacia hombres más aptos para la sociedad y la convivencia y les abria muchas puertas para ganarse la vida y mejorar su situación.
   Si a ello añadimos el ideal no cumplido de llenar el mundo rural (entre el 60 y el 70 por ciento de Francia) de maestros mejor preparados que los inapropiados docentes que reclutaban los párrocos o los alcaldes de los poblados, nos podemos hacer idea de lo que representó el ideal de La Salle.

     Los escolares, pues, fueron los primeros benficiados de tener la oportunidad de una escuela bien regida. Mil veces les cita La Salle en sus escritos. Y casi mil son las que alude a los maestros buenos que quiere ofrecer.

     La idea del escolar se presente muy contradioctoria en La Salle. Si desde una optica  define a  veces a los niños como la “parte más pura de la  iglesia” en otros momentos les entiede como sonsoriales y difíciles de pulir.

Dice a veces:

      "Los niños son la parte más pura de la Iglesia y de ordinario la mejor dispuesta para recibir las gracias. Es deseo del Señor que os comprometáis de tal forma en el afán por hacerlos santos, que alcancen todos el estado de varón perfecto y la plenitud de Jesucristo, que no sean niños fluctuantes ni se dejen llevar por todo viento de doctrina, por el fraude o el engaño, sean de los compañeros que frecuentan, sea de los hombres que engañan con sugestiones malignas para inducirlos al error. Hay que lograr que vayan creciendo en todo según Jesucristo, que es su cabeza, por quien todo el cuerpo de la Iglesia tiene su estructura y conexión, a fin de que estén de tal modo unidos a ella y en ella que, por medio de la misteriosa virtud comunicada por JC, tengan parte en las promesas de Dios". (Medit. 205. 3)

	Md 205.3

    “Et comme les enfants en sont la portion la plus innocente et ordinairement la mieux disposée à recevoir les impressions de la grâce, son intention est aussi que vous vous acquittiez tellement à les rendre saints, qu’ils parviennent tous à l’âge de l’homme parfait et de la plénitude de Jésus-Christ; qu’ils ne soient plus flottants comme des enfants, ne tournant plus à tout vent de doctrine par la fraude et l’artifice, soit des compagnons qu’ils fréquentent ou des hommes par leurs suggestions malignes, les engageant dans l’erreur, mais qu’en toutes choses, ils croissent en Jésus-Christ qui est leur chef, de qui tout le corps de l’Église tient sa structure et sa liaison, afin qu’ils soient toujours tellement unis avec elle et en elle que, par la vertu secrète que Jésus-Christ fournit à tous ses membres (Ep 4, 13-16), ils participent aux promesses de Dieu en Jésus-Christ”


  Pero también escribe:

   "Los niños, al nacer, son como una masa de carne y el espíritu se va despegando en ellos de la materia a fuerza de tiempo y afianzándose poco a poco.  Se sigue de ello, como consecuencia ordinaria, que quienes se educan en las escuelas no están generalmente por sí mismos todavía dispuestos a entender las verdades y máximas cristianas y, por este motivo, necesitan guías expertos y ángeles visibles que se las descubran convenientemente."(Medit. 197. 1)
	 197.1

   “Si cela est vrai à l’égard de tous les hommes, il l’est incomparablement plus à l’égard des enfants qui, ayant l’esprit plus grossier * parce qu’il est moins dégagé des sens et de la matière, ont besoin qu’on leur développe les vérités chrétiennes qui sont cachées à l’esprit humain, d’une manière plus sensible et proportionnée à la grossièreté * de leur esprit, faute de quoi ils demeurent souvent toute leur vie grossiers * et durs à l’égard des choses de Dieu et incapables de les concevoir et de les goûter (1 Co 2, 14). 

   C’est à quoi la bonté de Dieu a pourvu, en donnant aux enfants des maîtres pour les instruire de toutes ces choses”.


   En ese contexto es donde  se situa las palabas que dice La Salle sobre los maestros. No son consideraciones piadosas para sus Hermanos religiosos convertidos en educadores de vanguardia.  Su mensaje va dirigido a dar sentido a toda la acción de los maestros de todos los tipos. Hay una mística en sus palabras que trasciende  el tiempo y los luagres.

    El habla para todas las personas que se dedican a la educación. A todo maestro le considera un ángel vigilante,  un ministro del Señor, un mensajero y embajador de Jesucristo,  un profeta, un padre y una madre de sus escolares.
    Pero no olvida reclamarle responsabilidad. Ante todo es un maestro que necesita competencia y autoridad, cercanía y eficacia, perspectivas de futuro pero también realismo para situarse en el presente.
     ¿Por qué y para qué?  Responde La Salle en el mismo libro de las Meditaciones para el tiempo de retiro: 

    “Como es fácil de entender que los niños son débiles de espíritu tanto como de cuerpo y que tienen pocas luces para el bien y pueden caer en cualquier precipicio, tienen necesidad, para ser conducidos por el camino de la salvación, de las luces de algunos guias vigilantes que tengan inteligencia en las cosas que miran a la piedad y con conocimiento de los defectos ordinarios de los jóvenes, a fin de hacerles caminar y perseverar.” (Med 197.3)

	 Md 197.3

   “Comme il est bien plus aisé aux enfants, qui sont faibles d’esprit aussi bien que de corps et qui ont peu de lumière pour le bien, de tomber dans quelque précipice, ils ont besoin pour les conduire dans la voie du salut, des lumières de quelques guides vigilants qui aient assez d’intelligence dans les choses qui regardent la piété, et de connaissance des défauts ordinaires aux jeunes gens, pour les leur faire remarquer et les en préserver”. 


   No olvida de hablar a sus maestros de vocación y  de elección graciosa, pero comprometedora, desde su perspectiva providencialista. Y les recuerda con claridad que están en su situacion personal por misterioso designio de la Providencia. Recuerda que es Dios el que se ha cruzado en su hisoria y se ha hecho presente en su camino para confiarles una misión evangelizadora. Y este principio o presupeusto es válido para todos los maestros, sobre todo para los que viven de la fe y ofrecen a Dios sus trabajos y sus compromisos educativos.
    “Dios ha sido el que os eligió a vosotros  en virtud de su poder  y de su particularísima bondad, para facilitar el conocimiento del  Evangelio a quienes aún no lo habían recibido. Consideraos como ministros de Dios y desempeñad los deberes del empleo con todo el celo y como quien ha de darle cuenta de ello." (Med. 140. 2)

	MF 140,2
    “C’est Dieu qui, par sa puissance et par une bonté toute particulière, vous a appelés pour donner la connaissance de l’Évangile à ceux qui ne l’ont pas encore reçue. Regardez-vous donc comme les ministres de Dieu et acquittez-vous des devoirs de votre emploi avec tout le zèle possible et comme devant lui en rendre compte.” 


     Con esta perspectiva La Salle eleva la  categoría de todos los maestros  y resalta su responsabilidad en el trato de los escolares, a los cuales eleva en la consideración de los docentes, a la calidad de “hijos de Dos” y por lo tanto merecedores de todo respeto y de singular amor,  como si fieran hijos de reyes.

     "Mirad a los niños que el Señor os ha encomendado como a los hijos del mismo Dios. Poned mucho más esmero en su educación e instrucción que el que podríais desplegar educando a los hijos de un rey". (Medit. 133. 2)

	MF 133,2
  “C’est pour vous-en un honneur, et regardez les enfants dont Dieu vous a chargés comme les enfants de Dieu même. Ayez beaucoup plus de soin de leur éducation et de leur instruction que vous n’en auriez des enfants d’un roi. 


     El científico se define por la calidad de sus conocimientos y la objetividad de su documentación. El sociólogo destaca por la habilidad en las relaciones y la facilidad para explicar las situaciones. El educador es quien se hace capaz de conectar con cada persona y de ponerse al lado de cada uno para ayudarle a ser libre, a vivir feliz, a situarse en el mundo y caminar con conciencia de ser humano y con riqueza de valores y de virtudes.

   El científico y el sociólogo pueden brillar sin necesidad de sentir lo que llevan entre manos, incluso sin amar los resultados de su profesión. Acontgece ciuando buscan el interés, el dinero o la fama. Sin embargo el educador, sea pedagogo teórico o sea maestro práctico, no puede realizarse profesionalemnte sino fomentado en sí y en los demás el amor pedagógico. Y ese amor está lejos del interés, del honor o del dinero.
    Un hombre serio y asceta como La Salle podría haber sido un famoso tratadisra de temas espirituales, pues tenía capacidad humana y racional para ello. Incluso podría haber sobresalido por sus intuiciones peagógicas sin pasar por la fatiga del trabajo cotidiano con niños y jóvenes de todos los estilos. Sin embargo descendió al suelo de la vida y, por el amor pedagógico que le brotó en su espíritu sensible, se hizo educador cotidiano.

    No extrañemos que muchas veces identificara calidad educadora con amor pedagógico y que muchas veces aconsejara a sus maestros la ternura, la compasión, el afecto a quienes educaba.
     En la Regla de Instituto puso una consigna transformadora:
    "Amarán tiernamente a todos sus alumnos, pero no se familializarán en particular con ninguno de ellos ni les darán cosa alguna por especial predilección, sino sólo como recompensa o estímulo. Manifestarán a todos los alumnos igual afecto, y más aún a los pobres que a los ricos, por estarles aquellos mucho más encomendados por su Instituto". (Reglas Comunes 7. 13)

	RC 13
  “Ils aimeront tendrement leurs écoliers, ils ne se familiariseront cependant avec aucun d'eux et ne leur donneront jamais rien par amitié particulière mais seulement par récompense ou engagement.”


     Y confrecuencia  recordó a todos los educadores que la labor de maestro implica cualiades especiales que no se inprovisan: de manera especial se precisa firmeza y ternura que hagan posible lograr un adecuado equilibrio en el trato con ellos.
     “¿Tenéis sentimientos de caridad y de ternura con los niños pobres que debéis educar?  ¿Y aprovecháis el cariño que os tienen para llevarlos hacia Dios? Y si debéis tener con ellos la firmeza de un padre para dominarlos y alejarlos del desorden también debéis tener con ellos la ternura de una madre para hacerles todo el bien posible. ( Med 101 3)
	MF 101.3

      “Avez-vous ces sentiments de charité et de tendresse pour les pauvres enfants que vous avez à élever? Et profitez-vous de l’affection qu’ils ont à votre égard pour les porter à Dieu? Si vous avez envers eux la fermeté d’un père pour les retirer et les éloigner du désordre, vous devez aussi avoir pour eux la tendresse d’une mère pour les recueillir et leur faire tout le bien qui dépend de vous.” 


     El educador que tiene conciencia de su dignidad sabe cómo tiene que portarse en el desempeño de su función y nunca queda del todo satisfecho de su tarea. No es un docente que cumple y termina su labor con el cumplimiento. Es un artista que nunca termina del todo su obra y que siempre está reclamado por las fuerzas del creador de arte, quien sabe que obras inspiradas nunca se deben dar por terminadas. 
    Y si además es maestro crisitiano, sabe que un halo misterioso late en sus trabajos con los alumnos. Y que nada acontece en el mundo, y en la propia vida, por casualidad. Es decir, sabe que su situación, sus alumnos, sus circunstancias tienen que ver mucho con la Providencia.
    "Dios os ha honrado al confia​ros el empleo que ejercéis, pues os destina a ser padres espirituales de los niños que instruís. (….) Estáis escogidos por Dios para engendrar hijos a Jesucristo y aún para engendrar al mismo Jesucristo en sus cora​zones".  (Medit. 157. 1)

	MF 157,1,2 
   “Dieu ne vous a pas fait moins d’honneur qu’à saint Joachim, en vous mettant dans l’emploi où vous êtes, puisqu’il vous a destinés pour être les pères spirituels des enfants que vous instruisez: car si ce saint a été choisi pour être le père de la très sainte Vierge, vous êtes destinés de Dieu pour engendrer des enfants à Jésus-Christ et même pour produire et engendrer Jésus-Christ même dans leurs coeurs (Ga 4, 19). Peut-on dire que vous soyez entrés en cela dans les desseins de Dieu sur vous?” 


     Debe recordar siempre el educador que sus palabras son importantes, pero más importante es su espíritu y los ejemplos y actitudes que siempre trascienden las simples intenciones y los proyectos.

      “ ¿Queréis que vuestros discípulos practiquen el bien? Hacedlo primero vosotros.  Mucho más les convenceréis con el ejemplo de un proceder moderado y modesto que con todas las palabras que les pudierais decir. ¿Queréis que guarden silencio? Guardadlo primero vosotros. Sólo en la medida en que seáis comedidos y circunspectos, conseguiréis que lo sean ellos". (Medit. 33. 2)

	MD 33,2,2 
   “Voulez-vous que vos disciples pratiquent le bien? Faites-le vous mêmes: vous les persuaderez beaucoup mieux par l’exemple d’une conduite sage et modeste, que par toutes les paroles que vous pourrez leur dire. Voulez-vous qu’ils gardent le silence? Gardez-le vous-mêmes. Vous ne les rendrez modestes et retenus qu’autant que vous le serez vous-mêmes.”


    El retrato trazado del educador y del educando puede parecer simple reflexión sin trascendencia. Pero como cambiaria la avida y la imangen de los maestros de ualquier tiempo si mensajes cómo los referidos se tuvieran presentes en los tiempos actuales. 
 6.8 .  Dirección  y sumisión 

           Directeure   soumission
    La palabra “director” es frecuente en la terminología de La Salle (243 veces), no tanto como la de “superior” (321) ; y la de “sumisión”,  menos frecuente que la de “obediencia” (109 contra 465), no lo es menos. 

	Directeur

Soumission


	132+19

3+1
	38+0

23+3
	8+3+0

6+2+2
	41+0

8+8
	1+0+0

12+7+9
	0+0

5+0
	0+0

3+10
	1

7
	243

109

=352


    La acción educadora de todos los que trabajan con alumnos, para que resulte eficaz y duradera, tiene que apoyarse un plan de orden, en un proyecto de conjunción de fuerzas, en objetivos claros y asumidos por todos. Eso se llama “gobierno” o dirección. E idiomas sajones “liderazgo (leadership), que  pacto tácito y sereno de conjunción y coordinación  entre los que proyectan, los que realizan y los que garantizan los trabajos y acciones de la educación.

    En el ámbito docente esto se llama también disciplina. Y en lenguaje religioso, que es el de San Juan Bta de La Salle, se denomina “obediencia”.
    No vamos a entrar ahora en el análisis de la “obediencia ciega”(obéissance aveugle), que repite La Salle sólo cuatro veces en todos sus escritos entre las 465 veces que a la alude a la obediencia. Es idea que pertenece al nivel de los “consagrados”, para  quienes “la fe sola” es presupuesto firme, pues la fe es capaz de superar la inteliencia por la dimensión fiducial de la presencia divina en las acciones humanas. Pero sí es bueno recordar que la naturaleza enseña que, para llegar a buen puerto, todo navío tiene necesidad de un buen capitán que gobierne el timón. Todo trabajo de grupo precisa dirección, por lo tanto que alguien mande; y sumisión, es decir personas coordinadas que ejecuten y compartan. 
    Así se expresa y así sugiere los naturales criterios y procesos de la dirección de grupos que deben hacer tareas importantes:
    “Dios quiere que os conduzcáis [convenientemente] cuando os inspira algún bien que hacer.  El quiere haceros entender con sus luces celestes que hagáis algo que no hacéis. Pero non quiere que lo hagáis sólo por vosotros, con sólo vuestras luces. Quiere que recurráis a vuestros directores y superiores, que tienen el encargo de instruirse sobre lo debéis hacer y sobre lo que conviene aclarar

   No os fieis nunca sólo de vuestras luces ni de las que simplemente parecen venir de Dios. Exponedlas a los que os dirigen y someteros a las que ellos tienen” (Med. 99.3)
	MF 99.3

   “C’est ainsi que Dieu veut que vous vous conduisiez quand il vous inspire quelque bien à faire: il veut seulement vous faire entendre par ces lumières célestes qu’il demande quelque chose de vous, que vous ne faites pas. Mais il ne veut pas que vous agissiez de vous-mêmes, éclairés seulement de ces lumières célestes: il souhaite que vous recouriez à vos Directeurs et Supérieurs, qu’il a soin d’instruire de ce que vous devez faire et qu’il charge de vous le déclarer.  Ne vous fiez donc jamais à vos propres lumières ni à celles qui semblent être de Dieu: exposez-les à ceux qui vous conduisent et soumettez-vous aux leurs.”


     La diección compartida siempre produce los buenos frutos del acierto final, el cual va desde el ver a los escolares triunfar en sus empresas terrenas hasta  tener un día la alegría de verles triunfar con su salvación eterna.
        Podréis decir, con la consolación que tendreis al ver la perseverancia [de los alumnos ] en la piedad, “que ellos son vuestra esperanza, vuestro gozo y vuestra corona de gloria delante de Ntro Señor Jesucristo.

    Mirad como recompensa considerable que ya en esta vida os da Dios, el que por la fundación de las Escuelas Cristianas, cuya dirección El os ha confiado, la religión y la piedad progresan en los fieles y, particularmente, entre los artesanos y los pobres. Dad gracias a Dios todos los días, mediante el mismo Jesucristo, por que se haya  complacido en dar este beneficio y este socorro a su Iglesia.

     Pedidle también que se digne aumentar este Instituto y lo haga fructificar de día en día, a fin de que, como dice San Pablo, los corazones de los fieles se afiancen en la santidad y en la justicia". (Med. 207. 3)
	MR 207,3,2 
   …Vous pourrez dire (1 Th 2, 19), dans la consolation que vous aurez de voir leur persévérance dans la piété, qu’ils sont votre espérance, votre joie et votre couronne de gloire devant Notre Seigneur Jésus-Christ. 
    Regardez donc comme une récompense considérable que Dieu vous donne, même en ce monde, de voir que par le moyen de l’établissement des écoles de la conduite desquelles Dieu vous a chargés, la religion et la piété sont augmentées parmi les fidèles et particulièrement parmi les artisans et les pauvres ; et rendez tous les jours grâces à Dieu (1 Th 1, 2), par Jésus-Christ Notre Seigneur, de ce qu’il lui a plu d’établir ce bien et de donner ce secours à l’Église. 

     Demandez-lui aussi instamment qu’il lui plaise d’accroître votre Institut, et de le faire fructifier de jour en jour, afin que, comme dit saint Paul (1 Th 3, 13), les coeurs des fidèles soient affermis dans la sainteté et dans la justice. 


     La sumisión que La Salle proclama muchas veces no es el mero cumplimiento material de los  deberes y de las consignas, a pesar del tiempo en el que escribe y del contexto ascético del que es tributario. La prueba es la participación activa que sus Hermanos tuvieron en las gandes decisiones del Instituto naciente. Es más bien la actitud inteligente y libre de integrearse en un proyecto o en un proceso educativo. El maestro, sobre todo en los tiempos actuales, debe ser  persona creativa y libre. Y eso es compatible con la más disciplinada actitud de quienes trabajan en grupo o en equipo. 
  6.9   Ejercicios de piedad.  Piété
	Exercices

[ De piete]


	36+7

[7+1]

	43+6

[7+2]
	18+42+14

[2+9+6]
	31+5

[6+6]
	17+12+30

[5+4+6]
	3+0

[3+0]
	5+11

[2+2]
	6

0


	276

[68]

=276


    Una referencia debemos hacer a la vida relacionada con los valores religiosos y que sintetizamos en la palabra piedad, que la Salle suele hacer sinónima de religión, de plegaria, devocion, culto, recogimiento, oración. Es un valor que todo cristiano, sobre en profesiones de servicio al prójimo debe tener siempre actualizada por la misma naturaleza y situación de los beneficiarios de su activida. Un médico que atienden aun moribundo o un sociólogo que ayuda a un desesperado deben tener a manos alguna palabra espirirual
    Y un educador, de determinadas edades o que quiere cultivar los valores espirituales y morales de un niño o de un joven, no debe temer el usar oportunamente los conceptos o recursos denla piedad cristiana.
  Por eso La Salle no temía escribir en la de San José, el padre putativo de Jesús, palabras como éstas:

   “Estáis encargados de un empleo santo, al igual que S. José y que, al igual que el suyo, reclama que  vuestra piedad y vuestra virtud no sean comunes.Tomad a S. José por modelo, pues le tenéis por patrono, y lograd, para ser dignos de vuestro ministerio, ser sobresalientes en virtud, a ejemplo de este santo.” (Med 110 .1)

	MF 110.1

   “Vous êtes chargés d’un saint emploi, aussi bien que saint Joseph, et qui, ayant beaucoup de rapport au sien, demande aussi que votre piété et votre vertu ne soient pas communes. Prenez donc saint Joseph pour votre modèle, l’ayant pour patron et faites en sorte, pour vous rendre dignes de votre ministère, d’exceller en vertu à l’exemple de ce grand saint. “


    La piedad educadora exige valentía y en ocasiones audacia. Un maestro tímido que se atreve a hablar de cualquier aspecto de la ciencia y no tiene valor para hablar de Dios, o de los mensajes del Evangelio, carece de algo fundamental para ser un buen educador. Desde luego, es incompatible con el diseño de un maestro cristiano y por supuesto lasaliano.
   Piedad no es sinónimo de devociones y menos de superticiones. Su base es el mensaje salvador de Jesús. Y todo maestro excelente tiene que ser capaz de unir la salvación que ofrece la cultura y la ciencia con la que ofrece el cultivo de los valores transcendentes.

     En este sentido hay que entender muchas de las palabras de La Salle para cualquier tipo de maestro.  

   "Si pretendéis desempeñar fielmente vuestro ministerio, habéis de despreciar toda consideración humana y no prestar atención sino a aquello que puede contribuir a facilitar y conseguir la salvación de las almas que tenéis encomendadas. Ello constituye el fin de vuestro estado y empleo". (Medit. 107. 3)
	MF 107,3
     “C’est ce qui vous doit faire concevoir que, pour vous bien acquitter de votre ministère, vous n’y devez avoir aucune vue humaine, et vous ne devez vous y mettre en peine que de ce qui peut contribuer à vous y faire procurer le salut des âmes dont vous êtes chargés, ce qui est la fin de votre état et votre emploi. Est-ce ainsi que vous vous y comportez?


     Si además el maestro es sensible a losvalores espirituales y quiere participar en la misión evangelizadora de los educadores cristianos, que son apóstoles de una verdad salvadora como es el mensaje de Jesús, entonces hasta podría aplicarse algunas de las grandes consignas de La Salle sobre la sublime profesiones de educador cristiano. Tal es el proyecto de vida y acción educativa que en algunas ocasiones insinúa en sus escritos, sin que en sus palabras se pueda diferenciar bien lo que es utopía de un carismático, como él era, de los programas realizables por personas que luchan por un mundo mejor.

   Sin ser especialmente consagrados a las cosas de Dios o comprometidos en movimientos de Iglesia, sobre todo ligado con votos y con promesas inamovibles, se puede uno asociar a las obra de los más vinculados y colaborar en múltiples y bellos de educación cristiana.
    Las palabras que siguen pueden resonar de muy diversa forma en oídos de muchas personas en los ámbitos educativos:
    "En el empleo que ejercéis, sois los embajadores y ministros de Jesús. Por consiguiente, tenéis que desempeñarlo como representantes suyos. Jesucristo mismo es quien desea que los escolares os miren como le mirarían a él mismo, que reciban vuestras instrucciones como si Él en persona se las diera, persuadidos de que su ve​rdad habla por vuestra boca, que sólo en su nombre los enseñáis, que es Él quien os da autoridad sobre ellos y que ellos mismo son como la carta por Él dictada, la cual escribís todos los días en sus corazones, no con tinta, sino con el Espíritu de Dios.

     Para cumplir con este deber con tanta perfección y exactitud como Dios exige de vosotros, entregaos a menudo al espíritu de Jesucristo, a fin de no obrar sino por Él al ejercerlo, renunciando en absoluto a vuestro espíritu propio, de manera que, difundiéndose el Espíritu Santo sobre todos los discípulos, puedan estos poseer en sí plenamente el espíritu del cristianismo". (Medit. 195, 2)

	MR 195,2
    “Comme vous êtes les ambassadeurs et les ministres de Jésus-Christ dans l’emploi que vous exercez, vous devez le faire comme représentant * Jésus-Christ même: c’est lui qui veut que vos disciples vous envisagent comme lui-même, qu’ils reçoivent vos instructions comme si c’était lui qui les leur donnât (2 Co 5, 20), devant être persuadés que c’est la vérité de Jésus-Christ qui parle par votre bouche, que ce n’est qu’en son nom que vous les enseignez et que c’est lui qui vous donne l’autorité sur eux, et qu’ils sont eux-mêmes la lettre qu’il vous a dictée et que vous écrivez tous les jours dans leurs coeurs, non avec de l’encre, mais avec l’Esprit du Dieu vivant (2 Co 3, 3) qui agit en vous et par vous, par la vertu de Jésus-Christ qui vous fait triompher de tous les obstacles qui s’opposent au salut de ces enfants, les éclairant en la personne de Jésus-Christ (2 Co 4, 6) pour leur faire éviter tout ce qui peut lui déplaire. 

Pour vous acquitter de ce devoir avec autant de perfection et d’exactitude que Dieu le demande de vous, donnez-vous souvent à l’Esprit de Notre Seigneur, afin de n’agir en cela que par lui, et que le vôtre propre n’y ait aucune part ; et qu’ainsi, cet Esprit Saint se répandant sur eux, ils puissent posséder pleinement l’esprit du christianisme.” 


 6.10  Celo y fe …  Zèle , foi
	          Zèle
	1+1
	7+1
	3+95+45
	4+2
	6+4+11
	3+0
	4+3
	0
	194

	Foi
	13+2
	22+3
	68+120+22
	92+94
	96+71+61
	39+10
	16+42
	15
	786


    Son términos que revisten cierta preferencia en el vocabulario de La Salle, por cuanto expresan el origen de toda la vida espiritual (la fe) y la puerta de la caridad. Y es el espíritu de su Instituto, la energía que condiciona toda acción (celo),  expresión de la virtud suprema del amor a Dios y a los hombres.
   “El espíritu de este Instituto es en primer lugar el espíritu de fe que debe comprometer a todos los loforman a no mirar nada sino con los ojos de la fe y a no hacer nada sino con la mira puesta en Dios y a atribuirlo todo a Dios, dominados  siempre por los sentimientos de Job: El Señor me lo dio y el Señor me lo quitó; nada me llega que El no lo quiera, y de otros sentimietnos semajantes con frecuencia expresados en la Sagrada Escritura y por boca de los antiguos patriarcas” (Regla com 2.2.)
	02 02 
   “L'esprit de cet Institut est premièrement un esprit de foi qui doit engager ceux qui le forment à ne rien envisager que par les yeux de la foi, à ne rien faire que dans la vue de Dieu, à attribuer tout à Dieu entrant toujours dans ces sentiments de Job: Le Seigneur m'avait tout donné, le Seigneur m'a tout ôté, il ne m'est rien arrivé que ce qu'il lui a plu, et en d'autres semblables si souvent exprimés dans la sainte Écriture et dans la bouche des anciens patriarches.”


    La fe fue siempre en el Instituto la fuerza en las dificultades que fueron surgiendo en la Historia de la pequeña familia que fue La Salle, como comunidad en la Iglesia, nacida de La Salle como persona. Se consideró siempre herencia compartida por todos los miembros de la familia lasaliana. Comenzó con la atormentada historia personal de este hombre de Dios, que fue capaz de dejar a sus seguidores una actitud de lucha y de confianza en Providencia. Y continuó en todos los periodos de la posterior Historia.
   "Si alguno dice que tiene fe, pero no tiene obras, ¿de qué le sirve la fe? ¿De que os valdrá instruir a los alumnos en las verdades de la fe, si no los ejercitáis en la práctica de las buenas obras, puesto que la fe sin las obras está muerta? No os bastará instruir a los alumnos sobre los misterios y verdades de nuestra religión, si no les dais a conocer al mismo tiempo cuáles son las principales virtudes cristianas que deben practicar y las buenas obras que deben realizar". (Medit. 200. 3)

	MR 200,3,1 
    “Si quelqu’un dit qu’il a la foi et qu’il n’ait pas les oeuvres, de quoi lui servira la foi  (… : pourra-t-elle le sauver? dit saint Jacques (Jc 2, 14). Que vous servirait-il donc d’enseigner à vos disciples les vérités de la foi, si vous ne leur apprenez à faire de bonnes oeuvres? puisque la foi qui n’est pas accompagnée des oeuvres est morte (Jc 2, 26). 

     Il ne vous suffirait donc pas de les avoir instruits des mystères et des vérités de notre sainte religion, si vous ne leur faisiez connaître quelles sont les principales vertus chrétiennes, et si vous ne preniez un soin tout particulier de les leur faire pratiquer, aussi bien que toutes les bonnes oeuvres dont ils sont capables selon leur âge. Puisque quelque foi qu’ils aient et quelque vive qu’elle soit, s’ils ne s’attachent point à la pratique des bonnes oeuvres, leur foi ne leur servirait de rien.”


    Y el segundo espíritú siempre se consideró el celo por las almas. Es impotante que La Salle no entiendeel celo como sinónimo de la actividad, sino de la intencionalidad que mueve la acción. Se puede ser muy activo y tener poco celo y se puede ser poco activo y arder en el celo del Señor.
   El celo se manifiesta por un ardiente deseo de que salga adelante una empresa y de que se asegure el bien de una persona o comunidad. El celo es afectivo, pero evidentemente compromete también la inteligencia para planifica mejor y la voluntad para empeñarse en algo. 
     Religiosamente el celo se ha entendido siempre como una entrega especial e intensa por el triunfo de las cosas que tiene que ver con Dios y con su Reino.    En este sentido tiene una base bíblica abundante. Unas veces se atribuye el celo a Dios y  Jesucristo y  muchas más se expresa con referencias a los hombres elegidos para una misión. Es el caso de los educadores cristianos.

 
     Y en segundo lugar el espíritu de este Instituto es consiste en celo ardiente por instruir a los niños en el santo temor de Dios y de moverles a coservar la inocencia si no la hubieren perdido y procurar un gran horror al pecado y por todo lo que pueda hacerles perder la pureza.”  (Regla com. 2.9)
	02 09 
  “Secondement l'esprit de leur Institut consiste dans un zèle ardent d'instruire les enfants et de les élever dans la crainte de Dieu, de les porter à conserver leur innocence s'ils ne l'ont pas perdue et de leur donner beaucoup d'éloignement et une très grande horreur pour le péché et pour tout ce qui pourrait leur faire perdre la pureté.”


     La fe es lo primero para los consagrados y el celo acaso sea el punto de arranque para los asociados, pues los dos deber ir haca la perfección por el mismo camino. En unos la fe lleva a alimentar el celo y en los otros el celo lleva a aumentar la fe. Nunca dijo esto La Salle, hombre poco dado a sutilezas  filosóficas ni terminologicas, sino inclinado a evitar polémicas especulativas para entregarse a una  práctica cotidiana de lucha y de compromiso con el bien.
     "Acordaos siempre de estas palabras: "El justo vive de la fe". Sea vuestro primer cuidado conduciros por espíritu de fe y no por capricho, antojo, humor, inclinación o por seguir la costumbre humana, ni aun por la sola razón. Sólo por la fe y la Palabra de Jesús es como debéis obrar. Sea ella la única norma de vuestra conducta". (Colección 68)

   El celo es un rasgo especialmente necesario e interesante en catequesis. El catequista no puede actuar de forma conveniente sin una dosis elevada de celo; pues, si carece de ella, las dificultades le pueden y el desaliento le aminora la acción. En la medida en que el celo le domine, la supe​ración de todos los obstáculos se hace posible, incluso fácil.

   Pero es necesario ver también el celo como un objetivo de educación cristiana. La educación de la fe tiene que conducir a la madurez, es decir a provocar el deseo de comunicar a los demás lo que uno recibe. Es precisamente el celo lo que mueve a todo cristiano bien formado y consciente de sus dones sobrenaturales a compartir con los demás y a buscar el bien ajeno.

   6.11   Virtudes. Vertus
     En los escritos de La Salle las referencias a las virtudes del cristiano se presentan con abundancia arrolladora, en número y en variedad. No podía ser de otra manera en un educador moralizante de su categoría y con la gran abundancia de escritos que diseñó. 
    El piensa que toda educación tiene que apoyarse en un cultivo adecuado de las virtudes: unas son las teologales que tiene por centro a Dios. Yotras las llama morales, en la cujales introduce las cuatro que la tradición tomista denomina cardinales por ser ejes de otras muchas

    La Salle es conocedor de la Summa Teológica tomista, fuente de uno de los mapas éticos más impresionantes de la Historia de la Teología católica, con sus partes integrantes, potenciales y subjetivas, que el Doctor angélico desarrolla con profusión y lógica en hermoso tratado de ética cristiana y natural.
   La Salle habla de virtud y de virtudes 607 veces. Pero después desarrolla un gran número de virtudes en sus comentarios. Podemos situar algunos de ellos en referencia a las virtudes morales, ya que sobre las teologales (foi, esperance et charité) se han citado anteriormente o dejamos para el final de esta parte.

	Vertu
	9+1
	34+0
	75+89+12
	71+73
	19+67+66
	44+7
	1+30
	9
	607

	Prudence
	0+0
	20+0
	1+1+0
	4+0
	10+4+0
	3+0
	7+1
	7
	51

	Justice
	0+0
	4+0
	10+9+7
	5+6
	36+17+3
	0+0
	1+1
	4
	112

	Force
	0+0
	0+0
	8+9+3
	9+3
	34+6+4
	5+1
	2+15
	3
	102

	Tempérance
	0+0
	0+0
	0+2+0
	2+0
	2+2+2
	3+0
	0+0
	1
	13

	Total
	
	
	
	
	
	
	
	
	885


    Es en los Deberes del Cristiano donde recoge su concepto de virtudes partiendo de su idea clara sobre lo que es virtud, como fuerza, como camino, como hábito, como valor, es donde más se detiene en alentar a la conquista de cada uan de ellas, conquista que sólo es posible por la repetición de actos buenos.
  Allí nos dice lo que son y las clases de virtudes hay:
   ¿Qué es virtud? Es una inclinación, una facilidad para hacer el bien. ¿Y cuántas clases de virtudes hay? Hay dos tipos: las teologales y las morales. Las teologales son las que miran directamente a Dios, a quien tienen por objeto. Las orales on las que sirven para regular  las costumbres, lo que significa gacer el bien y evitar el pecado” (Deberes B 2.17)

	DB 2,17 
“D. Qu’est-ce que la vertu ? 
R. C’est une inclination et une facilité à faire le bien. 

D. Combien y a-t-il de sortes de vertus ?  

R. Il y en de deux sortes : des vertus théologales et des vertus morales
D. Qu’est-ce que les vertus théologales ? 

R. Ce sont les vertus qui regardent Dieu directement et qui l’ont pour objet. 

D. Qu’est-ce que les vertus morales ?  

R. Ce sont celles qui servent à régler les moeurs, c’est-à-dire à faire le bien et à nous faire éviter le péché. “


    Estas ideas, y muchas más que expone a continuación, responden al modelo del Concilio de Trento y de los catecismos que de él se sigiuieron, que fueron muchos, además del romano de San Pío V, confiado a S. Carlos Borromeo y redactado con el maerial de Trento bajo la dirección del santgo Obispo deMilán. 
    Las Diócesis de Francia tuvieron muchos, pues cada Obispo imponía en su demarcación el que juzgaba más conveniente, o componía el suyo, como hizo Bossuet con el “Catecismo de la Diócesis de Meaux”, de 1687. 

    Como buen teólogo, y con singular sentido del valor del orden espiritual y sobrenartural, La Salle dará la primera categoría a las virtudes teologales.
   “ Hay tres virudes que no son de esta naturaleza y que son exclusivas de los cristianos y no son posibles para ningún otro. Son las virudes de la fe, de la esperanza y de la caridad, que se llaman teologales porque no tienen otra relación que Dios, a quien ellas tienen por objeto.” (Deberes A 0.16)
	DA ,16 
   “Il y a trois vertus qui ne sont pas de cette nature et qui sont si propres aux chrétiens, qu’elles ne peuvent être exercées par aucun autre. Ces vertus sont la foi, l’espérance et la charité, qui se nomment théologales, parce qu’elles n’o"nt rapport qu’à Dieu et qu’elles l’ont pour objet.”


   Esas virtudes tienen sus rasgos específicos:
    “La fe es una virtud y una luz sobrenatural por la cual creemos firmemente lo que la Iglesia propone para creer de parte de Dios.
     La esperanza es una virtud sobrenatural por la cual se confía en Dios y se espera la salvación eterna y las gracias que se precisan para obtenerla, fundados en los méritos de Jesucristo, su Hijo.
    La caridad es una virtud sobenatural por la cual se ama a Dios por sí mismo y más que a todas las cosas y al prójimo como a uno mismo.
    Se dice que son sobrenaturales, es decir más allá de la natualeza, porque es Dios quien las da; nosotros no podemos adquirirlas por nostros mismos, ni las podemos merecer ni practicar.” (Deberes A. 17)
	DA 0,17 
    “La foi est une vertu et une lumière surnaturelles, par laquelle on croit fermement tout ce que l’Église propose de croire de la part de Dieu.  

    L’espérance est une vertu surnaturelle par laquelle on se confie en Dieu et on attend de lui le salut éternel et les grâces qu’on lui demande pour l’obtenir, fondé sur les mérites de Jésus-Christ son Fils. 
   La charité est une vertu surnaturelle par laquelle on aime Dieu plus que soi-même et plus que toutes choses et son prochain comme soi-même, pour l’amour de Dieu.

    On dit que ces vertus sont surnaturelles, c’est-à-dire au-dessus de la nature: parce que c’est Dieu qui les donne et que, de nous-mêmes, nous ne pouvons ni les acquérir, ni les mériter, ni même les pratiquer”


   Las virtudes morales tienen especial importancia para la educación de las personas, pues son las que regulan la coducta humana desde los primeros años. No podemos perfilar un tratado de las virtudes en S J.Bta de La Salle, pues las referencias son abundantes y variadas. Pero sí conviene recordar que su ideal educativo se mueve más en evitar el mal, el pecado, que en promover el bien (cultivo de las virtudes)
      Con todo, sus conceptos del sujeto educando son mucho más positivos que lo de de tantos autores ascéticos de su tiempo y de los años precedentes, que sí le eran conocidos. Sólo Carlos Demia se acerca a sus planteamientos pedagógicos. Y es conveniente recordar que en su tiempo todavía no había pasado Rousseau por la  historia. El que sí había surgido era Juan Locke (1632-1704), que en 1693 había escrito “Somme think in education”, libro naturalista que nunca leyó La Salle, pues es casi seguro que no sabía inglés, a pesar de haber atendido “personlamente” a 50 alumnos irlandeses en la casa grande de París.
   Hoy hubiera La Salle  hablado mucho de valores humanos,  aunque su intensidad espiritual le hubiera llevado a afirmar categóricamente que, para un cristiano, no es suficiente la visión humana de la historia y de la vida, de la persona y de la sociedad. Pero es probable que se hubiera acostumbrado a la terminología.
  El decía, en conformidad con las tradiciones tridentinas:
   Las  virtudes que miran los bienes y los males de esta vida se nombran morales, porque ellas sirven para regular las costumbres. Son muchas y de dos tipos:   se llaman ordinariamente virtudes cardinales, porque son las principales de las virtudes morales y de ellas dependen todas las otras. Y hay otras que se oponen a los pecados o vicios capitales. Hay cuatro virtudes cardinales: prudencia, justicia, fortaleza y tempelanza.”  (Deberes a 216.1)
	DA 216,1,3 
   “Les vertus qui regardent les biens et les maux de cette vie pour en bien user se nomment morales, parce qu’elles servent à régler les moeurs. Elles sont en grand nombre, il y en a particulièrement de deux sortes. 

    On nomme les unes ordinairement les vertus cardinales, parce qu’elles sont les premières et les principales vertus morales, de qui dépendent toutes les autres. Les autres sont les vertus qui sont opposées aux sept vices ou péchés capitaux.  Il y a quatre vertus cardinales: la prudence, la justice, la force et la tempérance.” 


   El Santo habla con delectación de cada una de las virtudes cardinales
    La “prudence” es la virtud de los inteligentes, de los reflexivos, de los discretos, de los previsores, de los responsables. El carácter serio, ordenado, sereno, le hacia esta virtud forma natural de actuar y pensar, máxime siendo hijo de magistrado y de consejero de Reims, que tal era su padre, Luis de La Salle.
    “La prudecia es una virtud que, por una luz sobrenatural, discierne todo lo que puede conducir a Dios y todo lo que puede alejar. Se distingue la prudenia cristriana de la prudencia de la carne, porque ésta no valora las cosas más que por la comodidad y las ventajas de la vida presentre, mientras que la cristiana juzga por la máximas del Evangelio y según el discernimiento que Dios quiere.” (Deberes A 216.1)
	DA 216,1 
    “La prudence est une vertu qui, par une lumière surnaturelle, discerne tout ce qui peut conduire l’âme à Dieu et tout ce qui peut l’en éloigner. [DB 2,17,5] 

On distingue la prudence chrétienne d’avec la prudence de la chair, en ce que la prudence de la chair ne juge des choses que par les commodités et les avantages de la vie présente, et la prudence chrétienne en juge par les maximes et les règles de l’Évangile, et selon le discernement que Dieu fait lui-même des choses.” 


   “Las justicia es una virtud que nos mueve a dar al prójimo, por el amor de Dios, todo lo que le pertence “

	DA 216,1,5 
     “La justice est une vertu qui nous porte à rendre * au prochain, pour l’amour de Dieu, ce qui lui appartient. 


   Pero también es cumplir con los propios deberes. Por eso recueda a sus Hermanos el sentido evangélico de la justicia:

   “Lo que Dios pide de vosotros y lo que quiere es que vuestra justicia sea mayor que la de la gente del mundo. (Mt 5.20) Esto es, que no sólo guardéis los mandamientos con exactitud, sino que seáis fieles a las prácticas de los consejos del Evangelio y, en consecuencia, a las observaciones de vuestras Reglas. ¿No tenéis nada que reprecharos sobre esto?” (Med.58.2)

	MD 58,2,2 
    “Ce que Dieu exige de vous et en quoi il veut que votre justice surpasse celle des gens du monde (Mt 5, 20): c’est que vous ne gardiez pas seulement les commandements avec exactitude, mais même que vous vous rendiez fidèles à la pratique des conseils de son Évangile et conséquemment à l’observance de vos Règles. N’avez-vous rien à vous reprocher sur tout cela? “


    El concepto de fortaleza,  como sinónimo de valentia, energía, valor, es uno de los que maneja con frecuencia La Salle, y está detrás del de fidelidd, estabilidad y resistencia. Pero posee en francés un doble modelo expresivo, el de virtud y el de energía. “Force” significa empeño y fuerza, pero también virtud de fortaleza, valentía, decisión y dominio de sí y de las dificultades. En este sentido la emplea La Salle un centenar de veces.
  Y así dice:

    “La fortaleza es una virtud que nos hace emprender y sufrir las cosas  difíciles, con ánimo y por amor de Dios.” (Deberes A 216)
	DA 216,1
   “La force est une vertu qui nous fait entreprendre et souffrir des choses difficiles, avec courage et pour l’amour de Dieu.


Y también resalta la necesidad profesional de la fortaleza para el educador
   “Cuanto más pide vuestro estado la perfección, más tenéis en él necesidad de fortaleza y generosidad para resistir y no dejaros abatir por el peso de las penas que en él halláis. Alimentaos del alimento eucarístico para fortaleceros interiormente y poder vencer todos los obstáculos en el camino de la salvación.” (Md 49.1)
	MD 49,1,2 
    “Plus votre état demande de vertu et de perfection, plus aussi avez-vous besoin de force et de générosité pour y atteindre et pour ne vous pas laisser abattre par l’appréhension des peines que vous y trouvez : nourrissez-vous de cette viande eucharistique pour vous fortifier intérieurement et pour vaincre tous les obstacles à votre salut.”


    La templanza, la sobriedad, la austeridad, la capacidad de renuncia, la “tempérance” es la otra virtud que hace a los educadores sobrios y castos, firmes y moderados, mensurados y ponderados. Es la virtud que genera una aureola de elegancia moral capaz de atraer la atención y la admiración de los alumnos y de todas las gentes con las que la profesión exige compartir y comunicar.
     “La templaza es una virtud que nos lleva a reprimir y moderar  los palceres de los sentidos, por amor de Dios” (Debres 216.)
	DA 216,1,5 
     La tempérance est une vertu qui nous fait réprimer et modérer les plaisirs des sens, pour l’amour de Dieu


    Y por eso también reclama La Salle mucha atención en los educadores con todo aquello que puede desajustar el comportamiento y producir malos ejemplos, como puede ser la ambición, la dureza, la evidia, el egoísmo. 

    “Si queréis lograr mucho fruto en las almas por el ejercicio de vuestro ministerio, nada os ayudará más que el alejamiento del mundo y la templanza. El uno contribuye mucho a conservar la pureza y la otra atrae en el alma las gracias de Dios con abundancia, no sólo para sí, sino tambén para los demás.” (Md 136.1)
	MF 136,1,2 
    “Si vous voulez faire beaucoup de fruits dans les âmes par l’exercice de votre ministère, rien ne vous y aidera davantage que l’éloignement du monde et la tempérance: celle-ci contribue beaucoup à conserver la pureté, et l’autre attire dans une âme les grâces de Dieu avec abondance, non seulement pour soi, mais aussi pour les autres. “


6.12   La esperanza. Espérance
            Y la caridad.  Charité
     Vamos a terminar este repaso de las cualidades básicas, de las virtudes, que son condicionantes de la entrega asociada a la tarea educadora. Y tratamos de asomarnos a lo que dice La Salle de la virtud teologal de la esperanza y de la reina de la virtudes que es la caridad. Son las dos virtudes mayores de los educadores cristianos: para el  presente, la del amor y de la caridad; para el porvenir, de la esperanza y de la confianza.

	Espérance
	0+0
	2+0
	3+5+3
	1+3
	13+6+2
	3+3
	2+10
	1
	57


	Charité
	1+1
	12+0
	34+22+6
	6+10
	33+14+10
	11+3
	8+8
	2
	181


   Son virtudes mayores, que La Salle sugiere, alude, recuerda y él mismo vive con abundancia de acos y con intensidad de intenciones. De cuando en cuando insiste en saber esperar en todas sus formas: seguridad, paciencia, entereza, resignación, longanimidad, confianza y paz, que es la fuente de  la serenidad. Y muchas más veces habló de la caridad con términos como amor, afecto, cordialidad, simpatía, cariño, ternura, amistad.

    Resultaría interminable recopilar y descifrar lo que en La Salle se dice y se hace en relación a la esperanza, siempre ligada en él a la paz y a la paciencia. Sabemos que la causa estaba en su ciega confianza en la Providencia.  Todo su camino fundacional estuvo sembrado de sufrimientos, oposiciones y cruces. Los biógrafos nos dicen que nunca perdió la compostura y su única reación ante los fracasos y los ataques fue siempe la misma: ante todas las adversidades decía “Bendito sea Dios”.

   Y del mismo modo, sería inacabable el abordar todas las ocasiones en que habla del amor a Dios, amor a los alumnos y amor a los prójimos que viven cerca. Los que pasan por el mundo y tienen por misión trabajar para los demás, como acontece a todos los educadores, sólo pueden llegar a la cumbre de su misión con dos alas poderosas que terminan llevando a los hombres hacia Dios. Con la esperanza se dirigen al futuro y con la caridad se entregan al presente.
     La esperanza es la virtud de los eduadores, de los maestros de todos los niveles, porque los niños no viven del pasado sino para el futuro. Por ella se trabaja y se mira el porvenir terreno y trascendente, el futuro, de los escolares, que tienen que prepararse para la vida que les vendrá. Con la esperanza consolidada se les ayuda a desarrollarse con seguridad y confianza, se les llena el corazón de alegría y de ilusión por el vivir, se les da razones para trabajar y, sobre todo, se les fortalece como cristianos con la confianza en que Dios se hará presente en sus vidas. Todo eso lo hace la esperanza y todo lo destruye las desesperanza y más la desespración.
   “Toda ventaja que nosotros deseemos en la tierra, cualquier gracia que pretendamos obtener y toda la dicha que esperemos lograr en el cielo, sólo hay un Dios que nos lo puede conceder. Por eso sólo a El  nos está permitido perdírselo con amor.”  (Debres A 414)

	DA 404,1 
   “Ainsi quelque avantage que nous souhaitions sur la terre, quelque grâce que nous désirions d’obtenir, quelque bonheur que nous espérions dans le Ciel, comme nous n’avons qu’un Dieu qui nous les puisse donner, il n’y a que lui à qui il nous soit permis de les demander.”


     Además toda esperanza del cristiano está también vinculada al mismo Jesús, a quien debemos comunicar nuestros deseos y nuestras necesidades. La oración siempre debe apoyarse en la seguridad de que es escuchada y en la confianza de que, si Dios quiere, puede ser atendida.
     “Debemos también dirigir nuestras plegarias a Jesucristo Nuesfro Señor, por que El es Dios y también hombre; y estando como mediador e intercesor ante Dios, es el que nos da acceso al Padre Eterno. Por eso sólo por El, si tenemos fe,  podemos esperar que se verán satisfechas nuestras oraciones.” (Deberes A 404) 

	DA 404,1,6 
   “Nous devons aussi adresser nos prières à Jésus-Christ Notre Seigneur, parce qu’il est Dieu aussi bien qu’homme et, qu’étant notre médiateur et notre intercesseur auprès de Dieu, ce n’est que par lui, comme dit saint Paul (Ep 2, 18), que nous avons accès au Père éternel, et ce n’est que par lui que nous pouvons espérer l’effet et l’accomplissement de nos prières.”


  Esperar en Dios y confiar en los hombres son dos cosas paralelas. Si fallan, se termina la capacidad de educar al estilo cristiano. 
    Cuidadoso con los ideales, al mismo tiempo que selectivo con los términos, La Salle tiene una sensibilidad especial ante el amor y el respeto a Dios. Siempre intentó resaltar, como buen Doctor en Teología, el protagonismo de Dios en las obras de los hombres. Y con frecuencia aludió al misterio trinitario, como buen seguidor de San Agustín y de Sto Tomás.

    Lo que se llama “poner el fundamento del edificio de la Iglesia” (1 Cor. 3.10) es el instruir a los niños en el misterio de la Stma Trinidad y en los que Jesús ha manifestado en su vida terrena.  Pues según San Pablo, (Hech 11.1) sin fe es imposible agradar a Dios y por lo tanto salvarse y entrar en la patria celestial. Porque la fe es el fundamento de la esperanza. 
   El conocimiento que cada uno debe tener y la instrucción que debe dar a los que ignoran lo que concierne a la fe, es una de las cosas de la mayor importancia en nuestra religión.
    Si esto es asi, cuán honrados por la  Iglesia debeis sentiros por haber sido elegidos para un empleo tan santo y elevado y que se os haya elegidonpara procurar a los niños el conocimientode nuestra religión del esíritu del cristianismo.Pedid a Diosque os haga dignos deejercer tal ministeriode unas forma digna de El. (Med.199.1)

	MR 199,1 
       “C’est ce qu’on appelle (1 Co 3, 10) poser le fondement de l’édifice de l’Église que d’instruire les enfants du mystère de la très sainte Trinité et de ceux que Jésus-Christ a accomplis lorsqu’il était sur la terre; puisque, selon saint Paul (He 11, 6), sans la foi il est impossible de plaire à Dieu, et par conséquent d’être sauvé et d’entrer dans la céleste patrie: car la foi est le fondement de l’espérance que nous avons (He 11, 1), et ainsi la connaissance que chacun en doit avoir – et l’instruction qu’on doit en faire à ceux qui ignorent ce qui la concerne – est  une des choses de plus de conséquence dans notre religion. 

    Cela étant, combien devez-vous vous estimer honorés par l’Église, d’être destinés par elle à un emploi si saint et si élevé, et de ce qu’elle vous a choisis pour procurer aux enfants la connaissance de notre religion et l’esprit du christianisme. Priez Dieu qu’il vous rende dignes d’exercer un tel ministère d’une manière digne de lui”. 


   También la caridad es el gran desafio de todos los educadores, como mensajeros de Cristo y portadores del valor de la fe y de la esperanza. Ellos preparan a sus alumnos para que reciban los dones de Dios.  Porque toda obra de educación no se apoya en la cultura o en la cienca, sino en el amor a Dios y en e amor a los hombres.

     La Salle es muy sensible al amor pedagógico y son reiterativos los mensajes sobre el deber de amar a los alumnos y a todos los hombres como señal distintiva del buen educador cristiano.
     “La verdadera paz interior viene de la caridad y nada hay más capaz de destruirla que perder la caridad y el amor de Dios. ¿Quién nos separará de la caridad de Jesucristo, dice S. Pablo? (Rom 8.35) ¿Serán la tribulación, es decir las penas interiores?” (Medit 31.1)
	MD 31,2,1 2e P. 
   “!Comme la véritable paix intérieure procède de la charité, rien n’est plus capable de la détruire que ce qui fait perdre la charité et l’amour de Dieu. Qu’est-ce qui nous séparera, dit saint Paul (Rm 8, 35), de la charité de Jésus-Christ? Sera-ce la tribulation, c’est-à-dire les peines soit intérieures soit extérieures?”


     La Salle tiene muy claro que al amor de Dios no se llega de verdad si no es comenzando por el amor a los hombres. Una de las meditaciones suyas más sugestivas es la que comenta la parábola  del Buen Samaritano, en la que aprovecha para sacar las consecuencias para la vida de grupo, de comundiad, y para el cuidado de los alumnos.
    El Salvador, aporta en detalle todo lo que hace este hombre caritativo, y noshace entender con claridad cómo debe ser la caridad que debemos tener con nuestros Hermanos y cómo debemos estar unidos los unos con los otros. Es de las cosas que más debemos tener en el corazón, pues como dice S. Pablo (1 Cor. 13.3) “Si no tenéis caridad, todo lo que podáis hacer no vale para nada”.
   La experiencia hace sentir la verdad de esta afirmación suya. En efecto, una comunidad sin caridad es un infierno. El uno murmura y el otro maldice de sus hermanos a causa de las penas que tienen contra él. Otro se molesta contra uno que le ha ofendido y otro se lamenta a su superior de que alguien hace cosas contra él. Vamos, que no hay más que lamentos, quejas, murmuraciones y maledicencias, lo que hace que no haya más turbaciones e inquietudes.” (Med 65.1)

	MF 65.1    
    Le Sauveur, en nous rapportant le détail de tout ce que fait cet homme charitable, nous fait assez connaître quelle doit être la charité que nous devons avoir envers nos Frères, et combien nous devons être unis les uns avec les autres. C’est aussi une des choses que nous devons avoir le plus à coeur puisque, comme dit saint Paul (1 Co 13, 3), si vous n’avez pas la charité, tout ce que vous pourriez faire de bien ne vous servira de rien. 
    L’expérience même fait assez sentir la vérité de cette proposition. En effet, une communauté sans charité et sans union est un enfer. L’un murmure d’un côté, un autre médit de son Frère à cause des peines qu’il a contre lui. Un autre se fâche contre quelqu’un qui l’a chagriné, un autre se plaint à son Supérieur de ce qu’un de ses Frères a fait contre lui. Enfin on n’y entend que plaintes, que murmures et que médisance: ce qui cause beaucoup de troubles et d’inquiétudes. 


    Es evidenete que la caridad profesional y educadora es la que llega aconvertir laprofesión en una fuene de amor a los que se instruyen y educan. Sin amor no hay educación
  La Salle lo expresa con muchos sisgnos y muchas palabras:
     ¿Tenéis sentimientos de caridad y de ternura con los niños pobres que vosotros debéis educar. Aprovechad el cariño que ellos sienten por vosotros para llevarles a Dios. Si tenéis con ellos la firmeza de padre para alejarlos del desorden, debéis tener también con ellos la ternura de la madre para acogerlos y hacerles todo el bien que dependa de vosotros.” (Med 101.3)
	MF 101,3 
     “Avez-vous ces sentiments de charité et de tendresse pour les pauvres enfants que vous avez à élever? Et profitez-vous de l’affection qu’ils ont à votre égard pour les porter à Dieu? Si vous avez envers eux la fermeté d’un père pour les retirer et les éloigner du désordre, vous devez aussi avoir pour eux la tendresse d’une mère pour les recueillir et leur faire tout le bien qui dépend de vous.“


    La perfección de la esperanza y en la caridad es la culminación de la acción educadora y es lo que compromete a los educadores cristianos en algo muy superior a los científicos, a los pedagogos y a los simples sociólogos que trabajan con hombres por motivos naturales. Sean lo que sean los educadores, religiosos o seglares, clérigos o laicos, jóvenes o ancianos, todos deben tender a que la tarea docente sea un modo de elevar la educación a la perfección.

     A veces emociona La Salle cuando, como catequista y como educador, como teólogo  o como maestro en artes, como fundador, escribe utopías como ésta:  
    “Si amáis de verdad a Jesucristo, aplicaos con todo el cuidado posible a imprimir su santo amor en el corazón de los niños que formáis para ser sus discípulos. Haced de suerte que piensen a menudo en Jesús, su bueno y único maestro, que ellos hablen a menudo de Jesús, que no aspiren sino a Jesús y que no respiren sino  por Jesús” (Med. 102.2)
	MF 102,2,2 
   “Si vous aimez bien Jésus-Christ, vous vous appliquerez avec tout le soin possible à imprimer son saint amour dans le coeur des enfants que vous formez pour être ses disciples. Faites donc en sorte qu’ils pensent souvent à Jésus, leur bon et unique maître, qu’ils parlent souvent de Jésus, qu’ils n’aspirent qu’à Jésus et qu’ils ne respirent que pour Jésus.”


    O bien cuando llega a decir, hablando de la salvación eterna, que el maestro la tiene tremendamente comprometido su camino hacia el cielo:
   "Vosotros os habéis comprometido ante Dios a responder de todos aquellos a los que instruís. Al tomar el cuidado de sus almas, os habéis comprometido en cierto modo a res​ponder alma por alma. ¿Ponéis tanto cuidado en su salvación como en la vuestra? Para procurarla, debéis no sólo dedicarles todos vuestros desvelos, sino consagrarles la vida entera y todo lo que sois". (Medit. 173. 3)
   Y se puede decir de alguna manera que cada uno de vosotros es obispo, es decir vigilante del rebaño que Dios os ha encomendado (Hech 20.28); en consecuencia estáis obligados a vigilar sobre todos los que lo componen. Por eso, como dice S. Pablo (Hec 13.,21),”Vosotros daréis cuenta de sus almas”.

   ¿Pensais alguna vez delante de  Dios qué terrible es esa cuenta? 
    El alma de cada de los que vosotros guiáis es infinitamente querida por Dios y, si alguno se pierde por vuestra culpa, El lo ha dicho y lo hará, os demandará alma por alma” (Med. 186.3)
	MF 186,3,2 
    “On peut le dire, en quelque façon : chacun de vous est évêque, c’est-à-dire surveillant du troupeau dont Dieu vous a chargés (Ac 20, 28), et par conséquent [vous] êtes obligé de veiller sur tous ceux qui le composent, parce que, comme dit saint Paul (He 13, 21), vous devez rendre compte à Dieu de leurs âmes.
   Pensez-vous quelquefois devant Dieu combien ce compte est terrible?
    L’âme de chacun de ceux que vous conduisez est infiniment chère à Dieu et, si quelqu’un se perd par votre faute, il l’a dit et il le fera : il vous demandera âme pour âme”


     Ante todas las consideracones citadas y ante las enseñanzas de La Salle, dirigidas a todos los que se dedican a la educación, sobre todo en estilo y en clave de educación cristiana y lasaliana, casi no queda otroa respuesta que elevar al cielo el pensamiento,  impresionados y agradecidos a Dios por la alta responsabilidad que se tiene entre manos.  Sin temor y sin angustia, sino con confianza en la Providencia denuna paxre celestequen os acompaña, se puede decir una de las plegairias que el Santo dejó consignadas en su Método de oración.

   “ Estáis aquí, Jesús, para comunicarme vuestro Espíritu divino, como lo dice vuestro profeta (Joel 3.1-5), como se lo comunicasteis a vuestros apóstoles y sobre vuestros primeros discípulos, cuando estaban juntos y perseverando en la oración y con una íntima unión de espriritus y de corazones en el cenáculo.
    Dadme la gracia  de vuestra presencia en medio de nosotros, reunidos para rogaros que siempre tengamos unión íntima de espíritu y de corazón con los Hermanos y poder entrar así en las disposiciones en las estaban los Apóstoles en el cenáculo.
     Así,  habiendo recibido vuestro espíritu divino, según la plenitud a la que me habéis destinado, yo me dejaré llevar por El para cumplir los deberes de mi estado y para pedir que El me haga participar de vuestro celo por la instrucción de aquellos que vos queréis confiar a mis cuidados” (Met. Or. 2.37)
	EM 2,37,2 
     “Vous y êtes, ô mon Jésus, pour répandre votre Esprit sur nous, comme vous le dites par votre prophète (Jl 3, 1-5), et comme vous le répandîtes sur vos Apôtres et sur vos premiers disciples lorsqu’ils étaient ensemble (Ac 2, 1-3) et qu’ils persévéraient dans l’oraison (Ac 1, 14) avec une intime union d’esprit et de coeur (Ac 4, 32) dans le cénacle (Ac 1, 3).  
    Faites-moi aussi la grâce par votre présence au milieu de nous, assemblés pour vous prier (Mt 18, 20), d’avoir une union intime d’esprit et de coeur avec mes Frères (Ac 4, 32) et d’entrer dans les dispositions dans lesquelles étaient les saints Apôtres dans le cénacle (Ac 1, 12-14), a fin qu’ayant reçu votre divin Esprit, selon la plénitude que vous m’avez destinée, je me laisse diriger par lui * pour remplir les devoirs de mon état, et qu’il me fasse participer à votre zèle pour l’instruction de ceux que vous voudrez bien confier à mes soins.










































































